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Se abre la sesión a las 15.25 horas.

TEMA 40 DEr. PROGRAMA (continuación)

CUESTION DE LA PAZ, LA ES'llABILIDAD y LA COOPERACION EN EL ASIA SUDORIENTAL

Sr. MORENo-SALCEDO (Filipinas) (interpretación del inglés): Permítaseme

comenzar diciendo que l~ República de Filipinas busca fervientemente la paz, la

estabilidad y la cooperación en el Asia sudoriental. Al mismo tiempo permítaseme

también declarar que esa paz, estabilidad y cooperación no pueden lograrse en

nuestra región a menos que todos los Estados que allí ubicados respeten el imperio

del derecho. Por lo tanto, al examinar el tema del programa que tenemos ante

nosotros, debemos comenzar por responder a la pregunta: ¿Acaso los Estados del

Asia sudoriental respetan el imperio del derecho en sus relaciones recíprocas?

En 1975 concluyó la guerra de Viet Nam, lo que trajo la esperanza de paz en el

Asia sudoriental, región que PO! tanto tiempo fue escenario de perturbaciones y

conflictos internos. Los Estados Miembros de la Asociación de Naciones del Asia

Sudoriental (ASEAN), en especial, creyeron que era posible una nueva era de orden

en la región.
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Sr. Moreno-Salcedo, Filipinas

La primera reuni6n cumbre de la ASEAN se convoc6 en esta época, en Bali, donde

se tom6 la decisi6n de iniciar un programa revitalizado de coopera~i6n dentro de la

Organizaci6n, dejando la puerta abierta a relaciones más armónicas con viet Nam.

La ASEAN tenía la esperanza - aepiraci6n que sigue alentando - de establecer en el

Asia sudoriental una zona de paz, libertad y neutralidad.

Pero la paz en la regi6n ha sido elusiva. El 2S de diciembre de 1978 Viet Nam

invadi6 y ocup6 Kampuchea y cre6 con ello una nueva y peligrosa dimensi6n en el ya

perturbado clima político de la regi6n. La ocupaci6n vietnamita de Kampuchea, con

los sufrimientos agudos y constantes que ello trajo consigo para el pueblo khmer,

pas6 a ser y sigue siendo hoy la fuente principal de tirantez e inseguridad en el

Asia sudoriental.

La prolongada lucha entre las fuerzas de resistencia del Gobierno de coali~i6n

de Kampuchea Democrática y las tropas vietnamitas sigue cobrando muchas vidas. En

efecto, ello ha impedido el desarrollo de ese desgraciado país. El conflicto

amenaza c)n extenderse a los países vecinos COn lo cual plantea una posibilidad de

conflicto regional. De la misma manera, el conflicto ha provocado el problema de

los refugiados que, aparte de las penurias que significa para las víctimas,

constituye una pesada carga para los país&s de la ASEAN - especialmente para

Tailandia - como países de primer asilo, así como para otras naciones que se ven

obligadas a aceptar refugiados para reinstalarlos. La situaci6n también fomenta la

rivalidad entre potencias de fuera de la regi6n.

Creemos que un requisito esencial para alcanzar la paz es que los Estados de

la regi6n respeten el imperio de la ley, especialmente la no intervenci6n en los

asuntos de los demás Estados, el respeto por su integridad territorial e

independencia y la soluci6n pacífica de las controversias, a fin de que pueda

prevalecer en el Asia sudoriental una atm6sfera de confianza y buena voluntad. En

este sentido, los países de la ASEAN han demostrado constantemente su disposici6n a

cooperar en la búsqueda de una soluci6n política pacífica y amplia al problema de

Kampuchea. En julio de este afto, los Ministros de Relaciones Exteriores de la

ASEAN presentdron una propuesta de conversaciones de acercamiento exploratorias

entre el Gobierno de coalici6n de Kampuchea Democrática, por una parte, y Viet Nam

con representantes del Sr. Hang Samrin, por la otra, si éstos desearan participar.

La aceptación de esta propuesta por Viet Nam constituirá un paso importante en la

búsqueda de la paz.
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Sr. Moreno-Salcedo, Filipinas.

\

L~ presencia de tropas vietnamitas en Kampuchea es la principal fuente de

inestabilidad en la regiñn. A menos que estas tropas se retiren y el pueblo

kampucheano pueda ejercer su derecho a la libre determinaci6n t la paz en el Asia

sudoriental seguirá siendo un objetivo lejano.

No es preciso que nos detengamos en el contenido de la Declaración de la

Conferencia Internacional sobre Corea y las resoluciones de las Naciones Unidas

sobre Kampuchea. A ello han hecho referencia extensamente los oradores que

participaron recientemente en el debate sobre la situación en Kampuchea. Baste

senalar que desde que se incluyó el tema en el programa de la Asamblea General, se

han aprobado sobre el tema resoluciones que contaron con la aprobación de mayorías

cada vez más abrumadoras, indicio contundente del deseo compartido de la comunidad

internacional. Lamentablemente, Viet Nam sigue haciendo oídos sordos a estas

resoluciones y continúa ocupando Kampuchea, en flagrante violación del derecho

internacional y la Carta de las Naciones Unidas.

Viet Nam debe actuar como le corresponde si realmente desea buscar la paz, la

estabilidad.y la coopera~ión en el Asia südoriental) debe demostrar, mediante

acciones concretas y no sólo a tr~~~s de meros pronunciamientos infundados, que

observa el imperio de la ley, para conquistar la confianza de sus vecinos. Esto es

clave para todo diálogo significativo sobLe la paz, la €stabilidad y la cooperación

en el Asia sudoriental.

Debemos pedir a viet Nam que considere el interés político más elevado de un

Asia sudoriental pacífica y estable por encima de las perc~pciones de ventajas a

corto plazo - cualesquiera sean - de su política actual. Pedimos a Viet Nam que

asuma sus responsabilidades como miembro de la comunidad de naciones en el Asia

sudoriental cumpliendo sus obligaciones para con sus vecinos, con lo cual

contribuirá a la paz y la seguridad de la región. De esta manera, podemos esperar

una vez más que llegue la paz y se reanude el empeno de crear en el Asia

sudoriental una zona de paz, libertad y neutralidad.
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Sr. VELAZCO SAN JOSE (Cuba)a De nuevo, la Asamblea General tiene entre

sus objetivos de deliberaciones la cuestión relativa a la situación en el Asia

sudoriental.

t~ delegación de la República de C~ba atribuye una gran importancia a este

debate porque, a pesar de que las prime~as palabras de la Carta de las

Naciones Unidas manifiestan la resoluc:ión tomada por los pueblos de preservar a

las generaciones venideras del flagelo de la guerra, son muchas las regiones del

mundo que no han conocido la tan anhelada paz, debido principalmente a la política

expansionista del imperialis~~, que no sólo es fuente gestora de conflictos, sino

que los estimula y exacerba y, C~ este contexto, han sido precisamente los pueblos

del Asia sudoriental los que han padecido constantemente sus agresiones.

Efectivamente, la evolución de los acontecimientos muestra una vez más que las

fuerzas imperialistas no han renunciado a sus intentos de reintegrar dicha re9i6~ a

su órbita econ6mica y política.

Es público y notorio que desde hace Inucho tiempo los Estados Unidos consideran

a esta re9ió~ ~omo plaza de armas importante y es precisamente esta área la que,

según la evaluación del Pentágono, constituye el punto de partida para operaciones

rápidas e intervenciones en el Golfo, en el Oriente Medio, en el OCéano Indico y

otras regiones donde se pudieran ver amenazados los famosos intereses vitales de

Washington.
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Sr. Velazco San José, Cuba

La táctica imperialista, fundada en el principio de "divide y vencerás", tiene

un impacto particularmente desestabilizador sobre la situación internacional en el

Asia sudoriental. Los Estados Unidos y sus aliados despliegan esfuerzos

desesperados para lograr el enfrentamiento de los países miembros de la Asociación

de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) contra los países de Indochina.

No es secreto para nadie que, en la etapa actual, el punto principal de la

política imperialista con respecto a los diferentes países del Asia sudoriental

está dirigido precisamente contra la República Socialista de viet Nam, la República

Popular de Kampuchea y la República Democrática Popular Lao, que a pesar de las

heroicas victorias obtenidas contra este enemigo común de los pueblos no han podido

conocer la paz y continúan pagando un alto precio por su independencia y libertad.

En contraposición a esta política imperialista a nivel internacional,

Viet Nam, Laos y Kampuchea aplican una política congruente de paz, cuyos pilares

son la normalización de la situación en el Asia sudoriental y la creación de

relaciones de coexistencia pacífica y de cooperación mutuamente ventajosa en la

región.

Muestra de ello son las conf~~~ncias de Ministros de Relaciones Exteriores de

estos países, que han venido celebrándose d~sde enero de 1980 hasta este afio, en

las cuales se ha aprobado un programa detallado, complejo y realista para sanear el

clima en la región y transformarla en una zona de paz y estáL~lidad. Este programa

tuvo un profundo eco internacional y las medidas constructivas que contiene son del

dominio público.

También propusieron que las decisiones de la Séptima Conferencia en la Cumbre

del Movimiento de los Países No Alineados, celebrada en Nueva Delhi en marzo de

1983, sirviera de base a las negociaciones. En relación con esto, la Declaración

política de la séptima Conferencia en la Cumbre enfatizó su preocupación por los

conf.lictos y tiranteces en esa región, a la vez que expresó la urgente necesidad de

disminuir dichas tiranteces por medio de una solución política y global, e instó a

los Estados de la región a resolver sus diferencias a través del diálogo y la

negociación, establecer una zona de paz y estabilidad y eliminar la participación y

las amenazas de intervención de Potencias extrafias al Asia sudoriental. Este

valiosísimo acuerdo contó con el consenso de todos los Jefes de Estado o de

Gobierno del Movimiento, incluyendo a los de los países indochinos y los de la

ASEAN, y debe servir de sólido cimiento sobre el cual pueda iniciarse un diálogo

promisorio y constructivo.
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Sr. Velazco San José, Cuba

Los pueblos de Kampuchea, Laos~ y Viet Nam han reiterado incansablemente que

todas las diferencias entre los pueblos de la regi6n son susceptibles de ser

resueltas mediante negociaciones, sobre la base de los principios de igualdad, no

injerencia en los asuntos internos y respeto de los legítimos intereses de cada uno

de ellos.

Estamos convencidos de que las constructivas iniciativas de los países de

Indochina concuerdan con los intereses vitales de todos los pueblos del Asia

sudoriental, tienen en cuenta las realidades políticas de la regi6n y han sido

dictadas por la aspiraci6n sincera de estos países de disminuir la tirantez Y

evitar que estalle una nueva crisis en esa parte del mundo, pues no deben existir

razones objetivas para que s~ produzcan hostilidades y conflictos entre los países

de la ASEAN y los Estados de Indochina.

En este sentido, mi delegaci6n saluda las conversaciones que se han celebrado

entre países de rndochina y de la ASEAN, como única vía para resolver pacíficamente

los problemas de la regi6n. El hecho de que ambos. grupos de países sigan
manteniendo contactos útiles y dialogando, pese a las divergencias existentes entre

ellos, ya es un síntoma prometedor.

Estamos firmemente convencidos de que una vez se ponga fin a la injerencia de

las fuerzas imperialistas en los asuntos internos de los países del Asia

sudóriental, estos países podrán resolver por sí solos todos los diferendos

existentes.

En base a esta posici6n, Cuba alberga la esperanza de que todos los países

afectado~ comprendan cada vez mejor que existe en el Asia sudoriental la

posibilidad objetiva del entendimiento mutuo y que cualquier camino contrario al

diálogo s6lo serviría para exacerbar .y prologar la situaci6n de tirantez e

inestabilidad en esa convulsionada regi6n. Sólo la negociaci6n y el diálogo

acercarán el objetivo de todos los pueblos amantes de la paz de ver transformada

esa regi6n en zona de paz, estabilidad y c~peraci6n.

Sr. TSVETKOV (Bulgaria) (interpretaci6n del francés): En el contexto

actual de una situaci6n internacional compleja y tensa, los conflictos locales

representan mayores riesgos reales de convertirse en enfrentamientos incontrolables

a escala mundial. Por ende, nos parece necesario que la comunidad internacional
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Sr. Tsvetkov, Bulgaria

entre otras ~osas tome de inmediato medidas prácticas destinadas a eliminar los

focos peligrosos de tirantez en diversas partes del mundo.

Esta afirmación es especialmente válida ~~~ra el Asia sudoriental, que desde

hace 40 aftos es objeto constante de agresione~ 1 de intervenciones extranjeras.

En base a este hecho, la República Popular de Bulgaria otorga especial

importancia a este debate sobre la cuestión de la paz, la estabilidad y la

cooperación en el Asia sudoriental, el cual constituye un marco apropiado para

analizar en forma objetiva y detallada la situación que impera en esta parte del

mundo a fin de encontrar una solución justa y duradera a los problemas que la

aquejan.

Desgraciadamente, persiste en la región una situación explosiva. La causa

principal es la estrategia a largo plazo que aplican las fuerzas imperialistas Y

reaccionarias, cuyo objetivo es desestabilizar la región, impedir por todos los

medio& que se establezcan relaciones de buena vecindad e injerirse en los asuntos

internos de los diferentes países para POder dominar así esta parte del mundo.

Los acontecimientos del afto pasado han demostrado que, lejos de haber

aprendido la lección de la historia e impulsadas por la ambición de conse~uir la

revancha estratégica que les permita recuperar posiciones perdidas, estas fuerzas

siguen creando obstáculos a la normalización de la situación en la región.

A fin de lograr sus objetivos interesados, sembrando el odio y la discordia,

estas fuerzas tratan por todos los medios de oponer a los dos grupos de Estados de

la región. Los tres países de Indochina siguen siendo el objetivo de sus actos

hostiles y de su amplia campafta de propaganda destinada a desacreditar y aislar a

esos países. Esta campafta encarnizada utiliza como principal instrumento la

llamada "cuestión de Kampuchea" y el supuesto peligro vietnamita.
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Sr. Tsvetkov, Bulgaria

También son especialmente peligrosos los proyectos tendientes a arrastrar a

la ASEAN al sistema global imperialista de los bloques y convertir así el Asia

sudoriental en otro campo de enfrentamiento político y militar con los países

socialistas y otras naciones amantes del progreso.

En nuestra opinión, esta política imperialista y sus actos hostiles son la

causa verdadera de la tirantez en la regi6n y no la cuesti6n de Kampuchea, que es

un puro invento. Es obvio que el proceso de r.~ovaci6n y normalizaci6n que,

afortunadamente, tiene lugar en la República Popular de Kampuchea, lo mismo que su

política exterior en favor de la paz, no gusta a algunos países y no corresponde a

los objetivos estratégicos del imperialismo, que busca la dominaci6n política y

militar del Asia sudoriental.

Por lo tanto, no es casualidad que no hayan cesado en los últimos siete anos

las provocaciones e intrigas para cambiar la marcha de la historia en esta parte

del mundo, tratando de socavar las transformaciones democráticas, que es el camino

que felizmente sigue la República popular de Kampu9hea. Este es el objetivo

también del llamado Gobierno de coalición de Kampuchea Democrática, que se creó

en 1982 y reúne a los reaccionarios de diferentes facciones, incluyendo a las

bandas de PoI Pot, manchadas con la sangre de su propio pueblo. Los aftos

transcurridos han probado en forma elocuente que esta formación no es en absoluto

viable. ¿Quién POdría ignorar que maquinaciones tales como la "renuncia de

Pol Pot" buscan únicamente enganar a la opini6n pública? Ya es hora de que todos

admitan que la República Popular de Kampuchea ha escogido su camino para lograr el

desarrollo y que no hay ningún político relegado por la historia, ni ningún factor

externo que vaya a cambiar sus destinos.

En esta oportunidad, quer~mos reiterar que no estamos de acuerdo con el hecho

absurdo de que las puertas de nuestra Organización sigan todavía cerradas para los

representantes legítimos del pueblo kampucheano. Estamos firmemente convencidos de

que, como ha ocurrido antes en otros casos similares, la justicia prevalecerá y los

representantes de la República Popular de Kampuchea ocuparán el lugar que les

corresponde en las Naciones Unidas.

Cuando los pueblos de Indochina triunfaron sobre el imperialismo

norteamericano y la reacción local, la situación en el Asia sudoriental cambió

radicalmente, abriéndose perspectivas favorables para el saneamiento del ambiente

de la regi6n y la solución negociada de los problemas regionales. Se trata de una

realidad política que no se puede ignorar.

\



Espaftol
HS/gtb/ej

A/40/PV.65
-17-

Sr. Tsvetkov, Bulgaria

En respuesta a los actos de los que no quieren la paz y la estabilidad en el

Asia sudoriental, Viet Nam, Lao y Kampuchea, desde la primera reunión de sus

Ministros de Relaciones Exteriores celebrada en enero de 1980 en Phnom Penh,

formularon claramente la orientación de su política exterior basada en la

normalización de la situación en la región y la instauración de un ambiente de

convivencia pacífica y cooperaci6n mutuamente ventajosa. Desde esa fecha

presentaron varias propuestas constructivas que dan pruebas de su sincera

aspiraci6n a fortalecer la paz y la seguridad en la regi6n y su deseo de lograr

transacciones razonables y un diálogo sobre la base de la igualdad con los países

de la ASEAN.

La undécima Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores üe los tres

países de Indochina, realizada en Phnom Penh, confirmó nuevamente su política

constante e invariable en favor de la creaci6n de un ambiente de confianza en el

Asia Sudoriental. La Conferencia también prepar6 una serie de iniciativas que son

una continuación de las propuestas formuladas anteriormente y las concretan. Entre

ellas, conviene destacar la decisión sobre la retirada de los voluntarios

vietnamitas del territorio de Kampuchea para 1990. Además, animados del deseo de

lograr progreso en los esfuerzos de normalización de la situación en el Asia

sudoriental, los tres países de Indochina declararon que estaban dispuestos a tomar

en cuenta varias solicitudes de los países de la ASEAN. Dando pruebas de su buena

voluntad, aceptaron estudiar las propuestas de estos países respecto de

negociaciones directas e indirectas sobre la cuestión de la paz y la estabilidad en

el Asia sudoriental, así como la propuesta de Malasia sobre conversaciones entre la

Republica popular de Kampuchea y los representantes de diversas agrupaciones khmer,

con excepci6n del grupo de Pol Poto Los tres países de Indochina reiteraron su

propuesta de convocación de una conferencia internacional, cuya composici6n

quedaría determinada mediante negociaciones entre los dos grupos de Estados.

La República Popular de Bulgaria da su apoyo total a los esfuerzos incansables

de la República Socialista de Viet Mam, la República Democrática popular Lao y la

República popular de Kampuchea encaminados a poner fin al enfrentamiento e iniciar

un diálogo entre los dos grupos de países del Asia sudoriental. Estamos

profundamente convencidos de que estos esfuerzos están en consonancia con los

intereses fundamentales de todos los pueblos del Asia sudoriental y con los..
objetivos y principios de la Carta de las Naciones Unidas, porque todas las
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propuestas de los países indochinos se basan en la idea de que no hay ningún

problema en su región que no pueda resolverse por medios políticos y negociaciones

adecuadas.

Al respecto, nos parece oportuno declarar que la iniciación de negociaciones

basadas en los principios de la igualdad, no injerencia en los asuntos internos y

respeto de los intereses legítimos de todos los países de la región, en nuestra

opinión es el único camino apropiado para resolver en forma justa y duradera los

problemas del Asia sudoriental. Este enfoque en especial goza de un apoyo cada vez

mayor en el seno de la comunidad internacional. Prueba de ello es el hecho de que

la mayoría de los Estados que participaron en el debate general celebrado este afto

por la Asamblea General optó por la solución política de los problemas del Asia

sudoriental. Esto nos permite llegar a la conclusión de que en esa región ya hay

condiciones favorables a fin de elaborar un mecanismo pertinente para la solución

política de los problemas. Es alentador el hecho de que, a pesar de las

difer~ncias y divergencias que existen aún entre los dos grupos de países, se

afirma cada vez más en esta parte del mundo la tendencia a resolver los problemas

por la vía de las negociaciones.
Q

La última reunión de los Ministros de Relaciones Exteriores de Viet Nam e

Indonesia f celebrada en Jakarta en agosto último, nos permite ser optimistas.

Todos los que están sinceramente interesados en el fortalecimiento de la paz y

la seguridad en esta región del mundo deberían congratularse por esta tendencia

positiva.

La delegación búlgara está convencida de que las Naciones Unidas también

pueden contribuir a la creación de un ambiente de confianza y diálogo entre los dos

grupos de Estados del Asia sudoriental. Con este ánimo, nos satisfacen los

esfuerzos incansables que realiza el Secretario General de las Naciones Unidas y

los resultados que obtuvo durante las visitas que realizó a varios países de la

región a principios de este afto. Al propio tiempo, consideramos que no se debe

permitir en modo alguno que la Organización mundial sea utilizada en beneficio de

soluciones unilaterales que podrían agravar la situación en esta parte del mundo.

La República popular de Bulgaria reitera su apoyo total a las iniciativas

constructivas de paz formuladas por los países de Indochina y basa en estas

iniciativas sus esperanzas de que se normalice la situación en el Asia sudoriental

y se transforme esta región en una zona de paz, estabilidad y cooperación.
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Sr. ERDENECHULUUN (Mongolia) (interpretación d~l ruso). El Asia

sudoriental es una parte del continente asiático que por muchos decenios no ha

conocido la paz ni la tranquilidad. A nuestro juicio, la situación en esa región

no puede ser considerada de manera aislada de las políticas y acciones de los

círculos imperialistas hacia los pueblos de la región. En el pasado las fuerzas

del imperialismo procuraron en vano eliminar la lucha de los pueblos del Asia

sudoriental en pro de su liberación nacional y social. Los pueblos de esos países

fueron obligados a emprender una larga y valiente lucha para repeler los ataqut:'s a

su libertad y su independencia. Roy el imperialismo y otras fuerzas reaccionarias

están haciendo todo 10 posible para detener los cambios progresivos en la República

Popular de Kampuchea pues tal proceso obstaculiza la aplicación de sus propios

planes imperiálistas en esa regi6n. En ta1ee condiciones, un factor importante de

estabilizaci6n es el cobustecimiento de la cooperaci6n entre los tres paísp~ ~Q

Indochina. Acogemos con beneplácito las iniciativas constructivas y los

dados por esos países para mejorar la situmci6n en la regi6n y para resol

cuestiones litigiosas a t~avés de medios políticos. Esto se adviecte,

particularmente, en las propu~stab formuladas en las Décima y Undécima Cor ia

de Ministros de Relaciones E~teriores de Vict Ram, Lao y Karnpuohea, que co (en

una base realist~ para la soluci6n de la cuestión d~ la paz y la estabilidl

Asia sudoriental ¡ de la llamada cuestión de Kampuchea. Sobr- la base de

propuestas, el Mir.:istro de Relaciones Exteric)ces de la República Socialista de

Viet Ram, en el debate general de este cuadragésimo período de sesiones de la

Asamblea General, declaró que si en el futuro pr6ximo se encontrara una solución

política que garantizara la soberanía y la seguridad de todos los Estados y pueblos

de esa regi6n, incluida Kampuchea, la retirada total de las fuerzas voluntarias

vietnamitas se completaría en 1990.

La República Popular de Kampuchea expresó su disposición a comenzar

negociaciones con los diversos grupos de oposici6n khmer o individualmente, para

discutir la cuesti6n de lograr una reconciliaci6n nacional sobre la baP9 de la
• •eliminación de la pandilla de Pol Pot, así como sobre la base de elecciones

generales que tendrían lugar después de la retirada total de las fuerzas

voluntarias vietnamitas de Kampuchea. Observamos con satisfacci6n que después del
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logro de un acuerdo comenzó un diálogo sobre cuestiones sustantivas relativas al

problema del Asia sudoriental. Como consecuencia de esos intercambios bilaterales

y multilaterales de opiniones, los Estados han logrado una comprensión sobre la

base de elementos para una solución amplia de los problemas del Asia sudoriental.

Los tres Estados de rndochina consideran necesario reanudar las negociaciones

chino-vietnamitas para normalizar las relaciones entre los dos países. Sin duda,

el restablecimiento de relaciones de amistad y cooperación entre los países de

Indachina y la República Popular de China constituiría un factor muy importante

para asegurar la paz y la estabilidad en el Asia sudoriental y en la totalidad del

Asia.

El deseo sincero de crear las condiciones necesarias para mejorar la situación

en la región puede observarse en la iniciativa de la República Socialista de

Viet Nam para llevar a cabo con los Estados Unidos, al más alto nivel,

negociaciones sobre una solución amplia de la cuestión. Tal deseo también se ha

observado en la propuesta de la Rerública Democrática popular Lao para comenzar

negociaciones a nivel gubernamental con Tailandia, a fin de resolver los problemas

bilaterales.

Los países de Indochina expresan su disposición a iniciar negociaciones y a

firmar con Tailandia un convenio sobre la base de la renuncia mutua a la agresión,

la no injerencia en los asuntos internos y el respeto de la soberanía y la

integridad territorial de cada uno de los Estados. Asimismo, propugnan la

convocación de una conferencia internacional destinada a lograr una solución amplia

de los problemas del Asia sudoriental.

Elogiamos los esfuerzos del Secretario General de las Naciones Unidas para

fomentar un diálogo político entre los dos grupos de Estados.

Todo esto revela que existen las verdaderas condiciones para trabajar en el

marco de una cooperación pacífica entre los países del Asia sudoriental y crear

condiciones para la paz, la estabilidad y la coope~ación en esa región. A nuestro

juicio, el aspecto principal en este momento es fomentar el diálogo permanente

entre los dos grupos de Estados sobre la base de la igualdad, con ánimo de mutuo

respeto y a la luz de los legítimos intereses de ambas partes. Las Naciones Unidas

podrían realizar su ptopia contribución a este fin - huelga afirmarlo - pero no

mediante la injerencia en los asuntos internos de un Estado soberano y limitando

los complicados problemas de la región únicamente a la llamada cuestión de

Kampuchea.
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A este respecto la delegación de Mongolia ~poya plenamente la declaración

conjunta realizada por las delegaciones de la República Democrática popular Lao y

de la República Socialista de Viet Nam el 29 de octubre de este ano, en la que

declararon sus actitudes fundamentales en cuanto a la discusión en las Naciones

Unidas de la llamada cuestión de Kampuchea. Declaramos nuevamente que pretender

involucrar a las Naciones Unidas en est~ procedimiento impropio sólo podía daftar el

diálogo que ha comenzado en el Asia sudoriental. Ha llegado el momento de

comprender que los cambios que han tenido lugar en la República popular de

Kampuchea son irreversibles, y que no es posible el restablecimiento del régimen

sangriendo de Fol Poto Hoy los países de Indochina están haciendo esfuerzos para

eliminar las consecuencias de la guerra y la destrucción, y han creado exitosamente

una nueva sociedad y mejorado el bienestar de sus pueblos. Consideramos que en

este momento los esfuerzos de todos los países y Estados de la región debieran

orientarse hacia el desarrollo y la profundización de las tendencias positivas,

t&les como, en particular, la iniciativa de nuestro país para la concertación de

una convención sobre la ~o agresión mutua y el no uso de la fuerza en las

relaciones entre los Estados del A=~a y del Océano Pacífico. La aplicación de ésta

y de otras iniciativas constructivas, así como de las propuestas de los Estados

asiáticos, a nuestro juicio, ayudaría a t~ansformar al Asia en un continente de

pa2, buena vecindad y cooperación.
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(interpretaci6n del ruso): Entre los problemas que figuran en el programa de este

período de sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas, la "Cuestión de

la paz, la estabilidad y la cooperaci6n en el Asia sudoriental" incuestionablemente

ocupa un importante lugar, porque está directamente vinculada con la tarea central

de la Organización, es decir, el mantenimiento de la paz; y la paz es indivisible.

La discusi6n de este terna en este período de sesiones y en este momento

coincide con el momento en que - hace 68 anos -, como resultado de la Gran

Revolución Socialista de Octubre, en Rusia, nació en el mundo el primer Estado

socialista. Nació con la palabra "paz" en sus labios. Paz sin guerra, sin armas;

éste es el ideal del socialismo. Su política proviene de la misma esencia de su

estructura social, cuyo más alto principio es "Todo en nombre del hombre, todo para

bien del hombre". Por eso, honesta, abierta y consistentemente ha abogado por la

paz y la cooperación entre todos los pueblos, luchando por la distensión en lugar

de la tensión; en lugar de oponer a los pueblos entre sí, los atrae a las

negociaciones; en lugar de una carrera de armas nucleares, trata de lograr igual

seguridad con el más bajo nivel posible de armamentos; en lugar de "guerra de las

galaKias", ·paz de las galaxias·; en lugar de montanas de armas, el desarme, hasta

hacerlo general y completo; en lugar de la fuerza y la amenaza de la fuerza, la

coexistencia pacífica y la cooperación mutua.

Este es el enfoque de la RSS de Bielorrusia con respecto a los esfuerzos que

se realizan dentro del marco de las Naciones Unidas para solucionar la cuesti6n de

la paz, la estabilidad y la cooperación en el Asia sudoriental.

Esa región es la única pdrte del mundo donde en los últimos 40 anos no ha

habido paz en absoluto. Pisoteando los legítimos intereses de los pueblos y

Estados de esa regi6n, las fuerzas agresivas imperialistas han llevado a cabo una

política de bandolerismo militar y cruda injerencia en sus asuntos internos. Sus

propias variantes de "libertad" y "democracia", han sido impuestas por los

imperialistas a los pueblos de Indochina a través de bárbaros bombardeos, el uso de

napa1m y otras armas químicas. Así, la pre$i6n económica, la discriminación

política, la diplomacia de las canoneras y su ~)lítica de fuerza han sido

utilizadas como un instrumento de su política aventurera.

Con el fin de recobrar las pasadas posiciones que habían perdido y para

ejecutar sus complots estratégicos globales, estas fuerzas externas, confiando en

los círculos reaccionarios de la región, continúan provocando tensiones entre
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los Estados del Asia sudoriental y utilizando todos los medios posibles para llevar

a cabo una imperdonable especulación sobre l~ base de las pasadas diferencias y

mutuas sospechas que todavía existen entre esos países. Han explotado

maliciosamente la llamada cuesti6n kampucheana para mantener a algunos países de la

Asociaci6n de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN) dentro de la 6rbita de la

política agresiva y de las acciones daftinas que han realizado contra sus vecinos en

el Asia sudoriental.

Además, huelga A~cir que aquellos que se rigen por sus propios intereses

egoístas e ignoran el peligro implícito en la política abiertamente hostil de las

fuerzas imperialistas y expansionistas con respecto a los Estados de tndochina y,

en realidad, con respecto a todos los puebloG del Asia sucoriental, están

desempeftando un papel definido.

Un especial papel dentro de sus planes de largo alcance ha sido asignado por

las fuerzas imperialistas y reaccionarias a aquellos países individuales miembros

de la ASEAN, los cuales, mientras declaran verbalmente su preocupaci6n 90r la

situación en la zona y 5~ deseo de un arreglo político de sus problemas, en

realidad no demuestran un buen sentido de la realidad, sino que más bien continúan

con la esperanza de que es posible forzar a los pueblos de Indochina a resigna~ la

forma de vida y desarrollo que han elegido.

El sentido común y una evaluaci6n realista de la situaci~~ en el Asia

sudoriental demuestran claramente que las acciones antes mencionadas y otras

similares son miopes, no tienen futuro y no responden a los intereses actuales o a

lalgo plazo de los pueblos, ya ~ea de los países individuales o de la regi6n en

general.

Hace mucho tiempo que debiera haberse comprendido que el impulso y eontenido

de las transfor.maciones sociales, políticas y económicas que han llevado a cabo los

pueblos de Indochina, e incluso el pueblo kampucheano, son irreversibles, y poco

importa que esto le guste o no a alguien. En particular, como fue seftalado en el

Quinto Congreso del Partido Revolucionario Nacional de Kampuchea, que se celebr6 en.
octubre último en Phnom Penh, el pueblo kampucheano ha pasado por una dura prueba y

en los últimos 7 aftas ha conseguido significativos éxitos en la restauraci6n y

desarrollo de su economía y en la defensa de los logros de su revoluci6~.

Hay quienes deben tener en cuenta el hecho de que solamente como resultado de

las victorias de los pueblos vietnamita, lao y kampucheano, en luchas heroicas,

sangrientas y largas contra la agresi6n de las fuerzas imperialistas y
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expansionistas, en su decisiva repulsa a la continua injerencia exterior en los

asuntos internos de esos Estados, fue posible establecer y mantener las condiciones

genuinamente favorables para normalizar las relaciones y desarrollar una equitativa

y mutuamente beneficiosa cooperación en la región en general y entre los países de

Indochina y los de la ASEAN.

No hay duda de que el logro de la paz, la estabilidad y la cooperación para

resolver los problemas acumulados en el Asia sudoriental es posible solamente sobre

la base de la igualdad, el respeto de los legítimos intereses de cada grupo de

países; la renuncia a la imposici6n de la voluntad de uno sobre otro y la exclusión

de la posibilidad de una injerencia exterior. El Asia sudoriental es una zona de

vital interés para los Estados que están ubicados en ella. primordialmente, son

los que necesitan buscar los medios y arbitrios para un progreso conjunto hacia el

mutuo entendimiento.

Hay razones para pensar que existen las condiciones para la normalización de

las relaciones entre los dos grupos de países de la región. A pesar de todas las

dificultades y de la complejidad de los problemas que continúan en la región y no

obstante las sospechas alimentadas desde afuera, progresa en forma creciente la

tendencia hacia un diálogo equitativo encaminado a buscar el camino del arreglo de

las cuestiones contenciosas.

Merecen especial elogio, sin duda, los tres países de Indochina, que

continuamente han realizado esfuerzos pa~a reemplazar la confrontación por el

diálogo, en el cual las diferencias existentes podrían arreglarse únicamente

a través de medios políticos. Fieles a su política exterior de apego a la paz, en

los aftos recientes han propuesto una serie de iniciativas y medidas concretas a sus

vecinos para normalizar la situación en el Asia sudoriental y transformar a ésta en

una zona de paz, buena vecindad y cooperación; yeso fue discutido en detalle en

las declaraciones de los representantes de la República Socialista de Viet Nam y de

la República Democrática popular Lao durante este período de sesiones de la

Asamblea General. El representante de Viet Nam habló sobre el particular esta

maftana. Estamos seguros que pronto escucharemos también desde la tribuna de las

Naciones Unidas la voz del representante de la República Popular de Kampuchea.

En las propuestas a que nos estamos refiriendo, existe la disposición para un

arreglo global de los problemas de la región y para su solución parcial, propuestas

que incluyen problemas de cada país individual.
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Una evidente manifestación de loa esfuerzos determinados y del enfoque

realista y constructivo de los Bstados de Indochina en lo que se refiere a la

solución de loa problemas de la región se encuentra en las muy claras propuestas 

que tienen en cuenta los intere.es de todas las partes - presentadao este ano en la

d6cima y undécima conferencias de 108 ~lni.tros de Relaciones Exteriores de la

República Socialista da Viet Nam, la República p(~,ular de Kampuchea y la República

Democrática Popular Lao.
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En los documentos finales de esas conferencias los participantes, ~8mostrando

buena voluntad, declararon su disposición a considerar y aplicar las prop~Qstas de

los países de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN), si éstas

toman en cuenta los intereses de todas la& partes y están de a=uerdo con los

principios de igualdad, respeto mutuo y no injerencia. También declararon el

acuerdo de la Repúblic~ Popular de Kampuchea para iniciar negociaciones con

diversos grupos de emigrantes khmer, siempre que se elimine totalmente al grupo de

Pol Pot de la escena política.

Los Hinistros de Relaciones Exteriores de la República Socialista de Viet Nam,.
de la República Popular de Kampuchea y de la República Democrática Popular Lao

también propiciaron la normalización de las relaciones con China y Tailandia lo

que, indudablemente, estaría de acuerdo con los intereses de todos los pueblos del

continente asiático.

Los países de Indochina pusieron de relieve que, para asegurar garantías y el

ejercicio del control sobre la aplicacién de los acuerdos logrados como resultado

del diálogo con los países de la ASEAN g estaban dispuestos a participar en una

conferencia internacional sobre los problemas del Asia sudoriental. Los

participantes en esa conferencia debían ponerse de acuerdo al respecto.

Esas propuestas fueron muy encomiadas y aprobadas por personas de buena

voluntad g que las consideraron un enfoque concreto y práctico para solucionar los

problemas que presenta la disminución de la tirantez en la región.

La mejora de la situación general en el Asia sudoriental está de acuerdo con

los inteceses de los participantes de la ASEAN. No les interesa menos que a los

Estados de Indochina. Un importante elemento común en las posiciones de esos dos

grupos de países es el hecho de que, ~n el pasado, han aceptado la decisión de la

Séptima Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los Países No Alineados

sobre la situación en el Asia sudoriental. COmo es sabido, recientemente se

realizaron negociaciones entre Viet Nam, representando a los tres países de

Indochina, e Indonesia, en representación de los países del grupo de la ASEAN.

Estas negociaciones, como lo ha seftalado la parte de Viet Nam en este período de

sesiones de la Asamblea General, pese a algunos desacuerdos produjo resultados

decididamente positivos. Pueden abrir el camino al proceso de un diálogo

importante, con espíritu de respeto mutuo, si se toman en cuenta los intereses
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legítimos de ambas partes, si el diálogo se realiza sobre la base de la igualdad y

ai ninguna ne las partes impone a la otra su punto de vista y no se producen

injerencias externas. TOdo esto se haría con el fin de lograr una soluci6n justa

para los problemas del Asia sudoriental.

Es importante que las propuestas realist~s y constructivas de soluci6n

política en la regi6n, que ya se han mencionado aquí, sean puestas en práctica en

la !nesa de negociaci6n. Por consiguiente, debe ponerse fin a toda tentativa,

especialmente externa, de socavar el proceso de diálogo.

Con respecto al debate de este tema del programa, deseo destacar nuevamente

que el mejoramiento del ambiente político en el Asia sudoriental no debe

considerarse aisladamente. Lo que se necesita es un mejoramiento general de la

situaci6n en la regi6n del Asia y el Pacífico, que sin duda sería más fácil si

hubiera una respuesta positiva de todos los países de la regi6n a la propuesta de

la Uni6n Soviética de considerar todo el conjunto de problemas vinculados con la

garantía de la seguridad y con la cooperaci6n equitativa entre los Estados de

Asia. Debe haber también una respuesta positiva a las propuestas de la República

Popular Mongola, de los Estados de Indochina y de la República Democrática Popular

de Corea, todo lo cual serviría al objetivo de transformar a Asia en un continente

de paz, estabilidad, buena vecindad y cooperaci6n. Esto se vería facilitado en

gran medida mediante la aplicaci6n de las decisiones de las Naciones Unidas sobre

el establecimiento de una zona de paz en el OCéano Indico.

En conclusi6n, la delegación de la RSS de Bielorrusia desea expresar su

esperanza de que el debate de esta cuesti6n, en este período de sesiones de la

Asamblea General, sirva para estimular el desarrollo y el fortalecimiento ñel

diálogo entre los Estados de Indochina y de la ASEAN, sobre la normalizaci6n de la

situaci6n en el Asia sudoriental y la transformaci6n de esa región en una zona de

paz, estabilidad y cooperaci6n.

Por. su parte, la RSS de Bielorrusia, como lo ha hecho antes, guiada por los

principios fundamentales de la Carta de las Naciones Unidas, está dispuesta a

promoverlo en forma amplia.
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Petm{taseme comenzar mi intervenci6n leyendo algunos párrafos que deseo senalar a

la atención de los patrocinadores de la resolución sobre el tema "Cuestión de la

paz, la estabilidad y la cooperación en el Asia sudor.iental":

~Deplorando que continúen la intervención armada extranjera y la

ocupación y que las fuerzas extranjeras no se hayan retirado de Kamo.uchea, lo

que es causa de que subsistan las hostilidades en dicho país y de q~e la paz y

la seguridad internacionales se vi.an gravemente amenazadas,

Convencida de que, para lograr una paz duradera en el Asia sudoriental y

reducir la amenaza a la paz y la seguridad internacionales, existe la urgente

necesidad de que la comunidad internacional encuentre una solución política

amplia del problema de Kampuchea que prev~a el retiro de todas las fuerzas

extranjeras y garantice el respeto de la soberanía, la independencia, la

integridad territorial y el carácteL de país neutral y no alineado de

Kampuchea, así como el derecho del pueblo kampucheano a la libre determinación

sin injerencias del exterior,

Reiterando su convicción de que, tras el arreglo político amplio de la

cuestión de Kampuchea por medios pacíficos, los países de la región del Asia

sudoriental podrán proseguir los esfuerzos para establecer una zona de paz,

libertad y neutralidad en el Asia sudoriental a fin de reducir la tirantez

internacional y lograr una páz duradera en la región."

¿Acaso hay alsuna palabra difícil de entender, una idea ambigua, en estos

párrafos que he extraído de la r~solución 40/7 de la Asamblec General, que

adoptaron apenas ayer 114 Estados aquí presentes? ¿Acaso habrá alguna duda sobre

la responsabilidad de la República Socialista de viet Nam, autora de la agresión

más bárbara contra nuestro país? ¿Acaso habrá alguna incertidumbre sobre el origen

de la tirantez actual en la región del Asia sudoriental? Es dar prueba de un

cinismo insolente y de un desprecio escandaloso de la comunidad internacional

introducir en el programa de nuestra Asamblea este tema 40 y hacerlo objeto de

nuestros debates, cuando aún no se ha secado la tinta de la resolución 40/7.
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Estoy seguro de que son muchos los representantes aquí presentes que se

sienten escandalizados, molestos por la actitud de la República Socialista de

Viet Nam y de sus aliados incondicionales. En realidad, Viet Nam, cuya acción

crimi~al ha sido condenada por la instancia suprema que es la Organizaci6n de las

Naciones Unidas, lo único que quiere es enredarlo todo, s6lo quiere pescar en

río revuelto. Hablar de paz 3 estabilidad y, con más razón, de la cooperación en el

Asia sudoriental antes de poner fin a la aqresión de viet Nam contra Camboya sería

poner la carreta delante de los bueyes, sería confundir las causas con los efectos'

sería inducir a la comunidad internacional al error, sería hacerle admitir el hecho

consumado por Viet Nam, sería dar valor a la ley a~ la selva, sería aceptar que el

fuerte devore al débil, sería, en resumen, la negac'on de lo que hasta ahora es la

letra y el espíritu de la Carta.

L
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Nadie puede enganarse y viet Nam se equivocaría si contara con esta Asamblea

para proteger su vil empresa de colonización de nuestro país. Debe saber que jamás

nuestro pueblo se dejará someter. Por el contrario, sintiéndose fuerte por tener

de su lado el derecho, seguro del apoyo justo de las naciones amantes de la paz y

de la justicia, continuará sin cesar su lucha de liberación nacional, cualesquiera

sean los sufrimientos a soportar y los sacrificios a realizar. Cotidianamente ha

dado prueba de ello asestando golpes cada vez más severos al enemigo.

Pero por ser pacífico, tener fe en el progreso y estar preocupado por la buena

armonía entre las naciones, el pueblo khmer desea ardientemente la finalización de

esta situación conflictiva. Eso ha de contribuir a la paz, la estabilidad y la

cooperación en toda el Asia sudoriental que todos deseamos. Es dentro de este

espíritu que, por nuestra parte, hemos dado prueba de una gran moderación. Basta

recordar aquí la~ generosas propuestas de paz hechas desde esta misma tribuna por

nuestro Jefe de Estado, Su Alteza Real Sarndech Norodom Sihanouk:

"En nombre del Gobierno de coalición de ~ampuchea Democrática que

presido, formulo las siguientes propuestas a la República Socialista de

Viet Nam, si acepta respetar y aplicar con nosotros las resoluciones de las

Naciones Unidas sobre Kampuchea.

Primero, el Gobierno de coalición de Kampuchea Democrática se compromete

solemnemente a no ejercer ninguna represalia contra los "colabor,ldores"

locales de los vietnamitas. Podrán ellos disfrutar sin limitaciones de todos

los derechos reconocidos a los integrantes de nuestra comunidad nacional.

. Segundo, concederemos a los miembros - profesionalmente competentes 

del grupo de los senores Heng Samrin y Hun Sen, con ánimo de reconciliación y

unidad, cargos honorables en nuestra administración nacional.

Tercero, estamos dispuestos a fi~mar con el Gobierno de la República

Socialista de viet Nam un tratado de paz, no agresión, amistad y cooperación

técnica, cultural y económica.

Tras la firma de ese tratado, concederemos todos los anos al pueblo de

Viet Nam una ayuda, modesta pero fraterna, en productos agrícolas: arroz,

maíz, frutas, pescado seco.

• ,
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Estas propuestas generosas reflejan nuestro deseo de encontrar una

soluci6n justa y equitativa al "problema de Kampuchea". Si la República

Socialista de Viet Nam las examina con atenci6n verá que no tienen precedentes

en la historia. Nunca un pueblo agredido ha presentado al agresor condiciones

de paz tan impregnadas de generosidad y de deseo de entendimiento entre dos

naciones que la suerte ha hecho para siempre vecinas y que no tienen interés,

ni una ni otra, en sacrificar indefinidamente a su juventud en los "campos de

la muerte"." (A/40/PV.60, págs. 18-20 y 21)

Invito a Viet Nam a aprovechar esta oportunidad a fin de romper

definitivamente las cadenas de odio entre ese país y el pueblo kampucheano e

iniciar una nueva era de amistad, entendimiento y cooperaci6n entre todos los

pueblos del Asia sudoriental. No es difícil hacerlo. Bastaría con que Viet Nam

aprenda a contener su bulimia en detrimento de sus vecinos y se convenza de una

buena vez de que el colonialismo ha terminado para siempre.

Permítaseme insistir en que la soluci6n del problema de Kampuchea pasa

necesariamente por una nueva era de armonía y de esperanzas para todas las naciones

del Asia sudoriental. Esto es inevitable incluso para ~n Estado que se vanagloria

de poseer el tercer ejército del mundo. Hay que poner fin rápidamente a lo~

debates actuales, no para privar a un Estado de su derecho a hacer uso de la

palabra ante esta muy respetablé Asamblea, sino por respeto a ella. Es necesario

dejar de inventar interminables subterfugios, por el contrario, hay que pensar en

los medios de poner en práctica las justas resoluciones de la Asamble~ General.

Sr. ROSHANRAWAN (Afganistán) (interpretaci6n del inglés): La Asamblea

General de las Naciones Unidas trata una vez más la cuesti6n de la paz, la

estabilidad y la cooperaci6n en el Asia sudoriental. Est~ no es s610 un tema

importante sino también urgente. Su importancia deriva, naturalmente, del hecho de

que la garantía de la paz y la seguridad y de la cooperaci6n bilateral y

multilateral mutuamente beneficiosa entre las naciones constituye el principal

objetivo de las Naciones Unidas, que está consagrado en su Carta. Es urgente

porque, lamentablemente, durante casi todos los 40 aftos de existencia de esta

Organización no ha habido paz ni seguridad para los tres pueblos indochinos de la

regi6n.

Esta es una situaci6n lamentable que no puede ni debe continuar.

1
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La falta de paz, estabilidad y cooperación en la región no ha sido provocada

por los propios pueblos del Asia sudoriental sino por las intrigas, los complots y

la agresión directa perpetrada contra él por fuerzas ajenas a su regi6n.

La derrota del militarismo japonés al término de la segunda guerra mundial no
~ .

se había completado cuando los colonialistas franceses regresaron para continuar

con el sometimiento de. los pueblos de Indochina. No obstante, la derrota de las

fuerzas francesas de ocupaci6n en Viet Nam no trajo la paz al suelo vietnamita sino

a las fuerzas armadas agresivas del imperialismo de los Estados Unidos.
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Después de largos aftos de lucha heroica pero ardua de los combatientes por la

libertad vietnamitas, el imperialismo de los Estados Unidos fue obligado a

abandonar Indochina tras una derrota total. La humanidad progresista compartió el

regocijo y la esperanza del pueblo indochino de vivir finalmente en paz y =urar las

heridas que le habían sido infligidas por el colonialismo y el imperialismo.

Desgraciadamente, sin embargo, esto no ocurrió. Sin extraer las lecciones

evidentes de la derrota de la mayor Potencia imperialista en Viet Nam, los c~rculos

chinos partidarios de la hegemonía d~cidieron seguir la vieja política de las

dinastías impetiales chinas que en su avance expansionista siempre hallaron

pretextos para atacar a su pequefto vecino del sur.

La política de China en pro de la hegemonía en Kampuchea tuvo como

consecuencia la instauración en ese país de un régimen genocida que en su campafta

insensata por moldear a Kampuchea de acuerdo a los deseos de sus amos de Pekín fue

totalmente ciego a los valores y a la dignidad humanos. La cam~rilla de Pol

Pot-Ieng Sary transformó a toda Kampuchea en un enorme e inhumano campo de

concentración donde la extinción de toda una nación era la orden del día.

El combate heroico y arduo del pueblo de Kampuchea bajo la bota de ese régimen

genocida y bárbaro es quizás uno de los mejores ejemplos de resistencia humana y de

lucha por la preservación del hombre y sus valores. El ataque traicionero de la

camarilla de Pol Pot-Ieng Sary contra Viet Nam, perpetrado por orden de sus amos

chinos para ayudar a Pekín en su guerra agresiva contra Viet Nam en el norte, tuvo

como consecuencia la desintegré. ~n del ejército de Pol Pot-Ieng Sary. Esto dio a

los patriotas kampucheanos la oportunidad de liberarse del yugo bárbaro de los

lacayos de los partidarios de la hegemonía china bajo el liderazgo del Frente de

Unión Nacional para la Salvación de Kampuchea conducido por Heng Samrin.

Desde entonces el pueblo de Kampuchea ha emprendido la senda admirable de la

reconstrucci6n nacional y el restablecimiento de condiciones normales de vida y de

trabajo en su país. Con lentitud pero seguridad ha surgido una nueva vida de las

cenizas y ruinas dejadas por el gobierno inhumano de la camarilla de Pol Pot-Ieng

Sary, que hab~a tenido como secuela el asesinato de más de tres millones de

kampucheanos inocentes.

La situaci6n dentro del país se estabiliza día a día. Los triunfos clamorosos

logrados por el pueblo kampucheano en su justa lucha contra los vestigios de la

camarilla genocida, ahora disfrazada de supuesta coalición democrática, han

•
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demostrado tanto el apoyo firme del pueblo kampucheano por su Gobierno popular,

como su decisión de proseguir el camino que al calor. de su lucha por la salvaci6n

nacional escogieron para su felicidad y la felicidad de sus generaciones venideras.

En vista de estos hechos, lo menos que las Naciones Unidas pueden hacer para

ayudar a la causa justa del pueblo kampucheano es devolver su asiento en esta

Organizaci6n a su úni~ representante legítimo, el Gobierno de la República Popular

de Kampuchea. Bstamos convencidos de que al permitir a una entidad inexistente que

no representa a ningún pueblo ni a ningún país ocupar el asiento que pertenece a

una naci6n soberana se contradice tanto el espíritu como la letra de la Carta de

las NaCt0nes Unidas.

La solidaridad y la cooperación entre la República Democrática Popular Lao, la

República Popular de Kampuchea y la República Socialista de Viet Nam han surgido de

su justa lucha por la defensa de su independencial su soberanía nacional y su

integridad territorial frente a la agresión imperialista y la de los partidarios de

la ~0~eaonía. Esta solidaridad entre los tres países hermanos indochinos ha

befiQr.~~iado ta causa de la paz, la estabilidad y la cooperación en su regi6n, así

como la causa de la construcción de sus sociedades.

Los esfuerzos conjuntos de los Gobiernos de esos países por preparar el

terreno para un diálogo significativo con sus vecinos y los pronunciamientos

fre~uentes formulados con este fin en las conferencias de Ministros de Relaciones

Bxte~iores de estos países deben ser elogiados por toda la humanidad amante de la

paz. Es de especial significación la decisi6n unilateral de los Gorlernos· de la

República Popular de· Kampuchea y de la República Socialista de Viet Nam de

continuac con la retirada gradual de las tropas voluntarias vietnamitas, que ha de

completarse en 1990.*

Como consecuencia de los esfuerzos constantes de los tres países indochinos,

ha comenzado un diálogo útil entre esos países y el grupo de países de la

Asociaci6n de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN). Las Naciones Unidas y la

comunidad internacional en general no deberían dejar de apoyar este diálogo

* El Sr. Agi,~s (Malta), Vicepresidente, ocupa la Presidencia •
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destinado a lograr la paz, la seguridad y la cooperación en el Asia sudoriental.

A este respecto evaluamos como positiva la iniciativa tomada por el Gobierno de

Indonesia entre el grupo de países que integran la ASEAN.

La adopción de una política de coexistencia pacífica de respeto por la

independencia, la soberanía nacional y la integridad territorial de todos los

países de la región; la no injerencia mutua en los asuntos internos de los demás,

así como la no injerencia de fuerzas ajenas a la región en los asuntos internos de

los países de la región, prepararán el camino para el logro de la paz, la

estabilidad y la cooperación en esa parte del mundo.

A este respecto es necesario que la actual situación de tirantez existente en

la frontera entre la República Popular de Kampuchea y Tailandia y entre la

República Democrática Popular Lao y Tailandia, deje de existir. También es

necesario que los tres caseríos lao ocupados ilegalmente por las fuerzas armadas de

Tailandia sean devueltos a la soberanía de la República Democrática Popular Lao.

El Gobierno de la República Democrática del Afganistán tiene la convicción de

que será provechoso para todos los interesados, así como para la paz y la seguridad

internacionales, resolver las diferencias mediante el diálogo y el trabajo conjunto

en pro de la paz, la seguridad y la cooperación dentro de la región, y no atizando

los conflictos y la tensión ni interfiriendo en las cuestiones iLternas de los

demás a instancias y en beneficio de fuerzas ajenas a la región.

Sr. OUDOVENKO (República Socialista Soviétlca de Ucrania) (interpretación

del ruso): Uno de los principales t6picos en las declaraciones de los

participantes de las recientes sesiones de la Asamblea General dedicadas a

conmemorar el cuadragésimo aniversario de las Naciones Unidas fue el de la

necesidad de un arreglo político de los conflictos regionales. En la Declaración

emitida por la Conferencia de Sofía del Comité Político Consultivo de la

Organización del Tratado de Varsovia, se destacó lo siguiente:

liLa paz es indivisible, y en la actual y tirante situación internacior.l~:j

cada conflicto local encierra el peligro de degenerar en un enfrentamient~ d~

gran alcance, incluso de proporciones mundiales. Es preciso acabar

decididamente con la política imperialista de fuerza, de injerencia en los

asuntos internos de otros países y de agresión, y proceder al arreglo por
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medios pacíficos de las situaciones conflictivas y contenciosas entre los

Estados, respetando cabalmente el derecho de cada pueblo de deter.lnar su

propio destino en forma independiente.- (A/C.l/40/7, Anexo, págs. 9 y 10)

Esto está directamente relacionado con la tensión existente en el Asia

sudoriental. La base de esa tensi6n debe hallarse en la política contraria a

Viet Nam, Laos y Kamp~hea que practican fuerzas extranjeras, as! como en su

permanente injerencia en las' cuestiones internas de esa reg16n. Como pretexto para

llevar a cabo esta política indecorosa, eligieron la denominada cuesti6n ~e

Kampuchea e iniciaron una ruidosa campana respecto a ella. Los que iniciaron esta

campana, desgraciadamente, lograron arrastrar ese t6pico a 18S Naciones Unidas, y

puede hallarse evidencia de ello en el debate que se ha producido desde hace unos

días sobre el tema 22 del programa.·

* El Presidente vuelve a ocupar la Presidencia•

• •
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Muchos participantes en ese debate, escudándose en una fraseología sobre la

pretendida necesidad de resolver la cuestión de Kampuchea, en realidad provocaron

resultados opuestos. Como se subraya con justicia en la declaración más reciente

del Ministro de Relaciones Exteriores de la República Popular de Kampuchea,

·Cualquier debate que se celebre en las Naciones Unidas sobre Kampuchea sin

su presencia constituye una injerencia abierta en sus asuntos internos y una

violación flagrante de su independencia y soberanía.- (A/40/776, Anexo,

e'rr. 2)

La República Socialista Soviética de Ucrania comparte plenamente la posición

de la República Popular de Kampuchea, la República Popular Democrática Lao y la

Respública Socialista de Viet Nam con respecto a las resoluciones alejadas de la

realidad que se han adoptado sobre este tema, y ello incluye la resolución más

reciente. Dichas resoluciones no sólo no fomentan una solución a los problemas

contenciosos, sino que se utilizan por parte de las fuerzas expansionist~s como

medio para prolongar las diferencias entre los tres países de Indochina, por una

parte, y los miembros de la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental (AS.~),

por la otra.

Los países de Indochina perseguían metas muy diferentes: propusieron que las

Naciones Unidas participaran en la búsqueda de arbitrios para establec~r

condiciones que permitieran la paz, la estabilidad y la cooperación en la región.

El sincero deseo de Kampuchea, Laos y Viet Nam de fortalecer la paz y la seguridad

en el Asia Sudoriental y su disposición a aceptar soluciones razonables de

transacción son evidentes a partir de la serie de iniciativas constructivas y

realistas que han adoptado. Tales iniciativas·comienzan con la primera

conferencia, en 1980, en la que se reunieron los Ministros de Relaciones Exteriores

de la República Popular de Kampuchea, la República Popular Democrática Lao y la

República Socialista de Viet Nam.

El hecho de que esta política de normalización de la situación y

establecimiento de una atmósfera de confianza y cooperación en el Asia sudoriental

no haya vari~do fue demostrado en la undécima Conferencia de Ministros de

Relaciones Exteriores de esos tres países, celebrada en Phnom Phen, en agosto de

este ano. Dicha Conferencia, al igual que las anteriores, demostró la buena

voluntad de los tres países de Indochina y su deseo de sanear la situación en el

Asia sudoriental por medio de negociaciones. La decisión de la República Popular

de Kampuchea y la República Socialista de Viet Nam de seguir adelante con la
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retirada gradual de Kampuchea de las tropas voluntarias vietnamitas, culminando el

proceso en 1990, merece especial atenci6n. En el mensaje de fecha 18 de septiembre

de 1985 enviado por el Ministro de Relaciones Exteriores de la República Popular de

Kampuchea, se dice:

·Si las partes interesadas pueden lograr una solución política, el retiro

total de Kampuchea de los voluntarios vietnamitas podrá lograrse aún antes."

(A/40/723, Anexo, pág. 3)

La flexibilidad política y el deseo de transigir son evidentes también en la

declaraci6n de la República Popular de Kampuchea de su disposición para iniciar

negociaciones con los diversos grupos o individuos de la oposición khmer a fin de

debatir la cuesti6n de la reconciliaci6n nacional sobre la base de la eliminación

de la camarilla de Pol Pot, culpable de genocidio contra el pueblo kampucheano.

El mensaje también afirma la disposici6n de la República Popular de Kampuchea para

celebrar elecciones generales en el país tras la retirada total de las tropas

voluntarias vietnamitas de Kampuchea.

Quienes t~atan de sembrar calumnias en torno a la política constructiva de los

tres países de Indochina debieran examinar cuidadosamente otras medidas positivas

adoptadas por esos países. Entre ellas cabe mencionar el apoyo que han demostrado

por la propuesta de Malasia de crear una zona libre de armas nucleares en el Asia

sudoriental y de que se ponga en práctica en la región el concepto de zona de paz,

libertad y neutralidad.

En el curso de la undécima Conferencia de Ministros de Relaciones Exteriores,

la Repú~lica Popular de Kampuchea, la República Democrática popular Lao y la

República Socialista de Viet Nam reconfirmaron la disposici6n de sus Gobiernos a

hacer todo lo que estuviera a su alcance para establecer relaciones de buena

vecindad con Tailandia. Otra iniciativa encomiable es la emprendida por Viet Nam

de iniciar negociaciones con los Estados Unidos con el propósito de llegar a una

soluci6n amplia de la cuesti6n de las personas desaparecidas en acci6n a raíz de la

~qresión norteamericana contra Viet Nam. En cuanto a la cuestión de las relaciones

con la República Popular de China, los Ministros de Relaciones Exteriores

subrayaron la urgente necesidad de reanudar las negociaciones chino-vietnamitas con

el propósito de normalizar las relaciones entre ambos países, como ha sido

reiteradamente propuesto por la parte vietnamita.

----",------------------------_...._-
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Los contactos entre la República Socialista de viet Nam e Indonesia,

respectivamente, en nombre de los países de Indochina y de los de la ASEAN,

constituyen una forma válida de diálogo entre ambos grupos de Estados. Las partes

interesadas deben naturalmente contar con todo el aliento necesario para continuar

el diálogo, y no debe haber intervención externa. Los tres países de Indochina

creen que se debe ampliar el díalogo para establecer una atmósfera favorable que

permita la soluci6n definitiva de todos los problemas. En tal sentido, han

propuesto una vez más la idea de convocar una conferencia internacional.

Como puede observarse simplemente a partir de las iniciativas de los países de

Indoch~na, no falta buena voluntad de su parte ni la disponibilidad para normalizar

la situación en el Asia sudoriental. No obstante, no pueden evitar adoptar una

actitud de cautela ante los intentos de las fuerzas reaccionarias de impedir el

surgimiento de un diálogo fructífero entre los países de Indochina y los de
.-

la ASEAN, y ante los empenos de dichas fuerzas por restablecer su presencia militar

en la regi6n y ejercer presión en la ASEAN para transformar a esta asociación en un

bloque político militar. Todo el mundo está también advertido de los intentos de

frust,ar la normalizaci6n de relaciones entre esos dos grupos de Estados.

La República Socialista Soviética de Ucrania, igual que otros participantes en

este debate, apoya decididamente la lucha de los Estados de Indochina para hacer

frente a los empenos de esas fuerzas y para defender la soberanía y la integridad

territorial de esos Estados. Nuestro país, expresando su solidaridad con los

pueblos de Viet Nam, Laos y Kampuchea, apoya plenamente la política constructiva y

las medidas prácticas de esos países para mejorar la situación en el Asia

sudoriental y establecer en la regi6n una atmósfera de buena vecindad, confianza y

cooperaci6n. Apoyamos sus propuestas de convocar una conferencia internacional con

ese fin.

Expresamos nuestra solidaridad con la República Popular de Kampuchea, cuyos

trabajadores están haciendo todos los sacrificios posibles para construir una nueva

sociedad que eche las conspiraciones por tierra de las fuerzas reaccionarias

externas. En la República Popular de Kampuchea se han logrado avances importantes

en materia eco~6mica, sc~ial y cultural y en el desarrollo hacia el progreso

social. El prestigio internacional del país también es creciente.
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Todos estos progresos demuestran convincentemente que estos paises han

emprendido el camino correcto y demuestran tambi~n el alcance de los cambios que

progresivamente se observan en Kampuchea, cuyo pueblo ha elegido el camino de

construi~ una nueva sociedad, a la vez que defiende con ~xito sus logros contra los

intentos provenientes del exterior. Los países vecinos de Viet Nam así como otras

naciones socialistas hermanas, brindan una asistencia incalculable para llevar a

cabo esas tareas.

Estamos convencidos de que la rápida estabilización en esa regi6n estará de

acuerdo con las esperanzas de los pueblos que la habitan y coincidirá con la causa

de fortalecer la paz y la seguridad en el continente asiático y en el mundo. Las
Naciones Unidas deben jugar un papel positivo en el fomento del cumplimiento de

esas tareas esenciales. Con ese propósito la República popular de Kampuchea debe

ocupar de inmediato ~l lugar que legítimamente le pertenece en las Naciones Unidas

y en las demás organizaciones internacionales, y, con ese fin, debe ponerse fin a

los intentos de intervenir en los asuntos internos de ese país. Debe brindarse

toda la asistencia posible para establecer y fomentar el diálogo entre los dos
.~.

grupos de Estados de la región.
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hechas por muchos representantes en el debate sobre el tema titulado "La situación

en Kampuchea" en los últimos dos días y la resolución aprobada en el actual período

de sesiones de la Asamblea General con 114 votos a favor, indican cuáles son las

causas de la tirantez en el Asia sudoriental.

La invasión y ocupación prolongada de Kampuchea por Viet Nam no s6lo han

pisoteado flagrantemente la independencia y la soberanía de Kampuchea Democrática

sino que amenazan también la seguridad de los países vecinos y socavan la paz y la

estabilidad en la región del Asia sudoriental.

En vista de esto, la As~mblea General ha aprobado resoluciones en si~te

períodos de sesiones sucesivos en las que se exige la retirada completa de las

fuerzas extranjeras de Kampuchea, a fin de que el pueblo kampucheano pueda ejercer

su derecho a la libre determinación sin injerencias externas. Sin embargo, las

autoridades vietnamitas han hecho caso omiso de ese llamamiento a la justicia

formulado por. la comunidad internacional y han intensificado su guerra de agresión

contra Kampuche~. Durante su llamada "ofensiva de estación seca" en el invierno y

la primavera pasados, las autoridades vietnamitas acumular~h decenas de divisiones,

protegidas por tanques y artillería, que lanzaron un ataque sin precedentes contra

las fuerzas patrióticas de Kampuchea Democrática. Las tropas agresoras vietn~mitas

en Kampuchea han atacado deliberadamente aldeas pacíficas y habitantes inocentes, y

han invadido el territorio de Tailandia en diversas ocasiones causando una grave

amenaza a la paz y la seguridad de ese país. Lo que las autoridades vietnamitas

han hecho y siguen haciendo demuestra una vez más que no tienen el deseo sincero de

restaurar la paz y la estabilidad en el Asia sudoriental y que desean agravar la

tirantez en la región.

En una tentativa de echar la culpa a los demás, las autoridades vietnamitas

están tratando deliberadamente de separar la paz y la estabilidad en el Asia

sudoriental de la cuestión de Kampuchea y han fabricado mentiras para confundir a

la opinión pública. Han recurrido repetidamente al mito de la denominada "amenaza

china" o la "injerencia china". Mientras profesan el deseo de lograr una solución

negociada, acusan a China de obstaculizar la tendencia al diálogo en el Asia

sudoriental. Los hechos demuestran que mientras finjen estar dispuestas a

negociar, las autoridades vietnamitas están tratando de salvarse del aislamiento y

de esconder la intensificación de su agresión.
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Los países de la ASEAN siempre han defendido una solución justa y razonable de

la cuestión de Kampuchea con objeto de eliminar la amenaza a la paz y la

estabilidad en el Asia sudoriental y han hecho incansables esfuerzos para

lograrlo. A este respecto, han propuesto formalmente conversaciones directas entre

Viet Nam y el Gobierno de coalición de Kampuchea Democrática. El Gobierno de

coalición de Kampuchea Demncrática, víctima directa de la agresión vietnamita,

tambi~n ha declarado estar dispuesto a iniciar negociaciones con viet Nam para

resolver la cuestión. También ha indicado que si Viet Nam retira sus tropas d~

Kampuchea está dispuesto a concertar un tratado de no agresi6n mutua a largo plazo

y está dispuesto a coexistir amistosamente con Viet Nam. Sin embargo, las

autorLdades vietnamitas han desconocido totalmente estas razonables propuestas.

Partiendo de su constante posición de oposición al hegemonismo, de defensa de

la paz mundial y de respaldo a la justicia internacional, el Gobierno y el pueblo

de China ap~yan al pueblo de Kampuchea en su justa lucha contra la agresi6n

vietnamita. La clave de la solución de la cuestión de Kampuchea es la retirada de

todas las tropas vietnamitas de Kampuchea. Apoyamos los esfuerzos de los países de

la ASEAN, que buscan una soluci6n política a la cuestión de Kampuchea, y estamos a

favor de la propuesta de sostener conversaciones paralelas entre Viet Nam y el

Gobierno de coalición de KampuchQa Democrática. China no tiene intereses egoístas

en la cuestión de Kampuchea sino que espera sinceramente que se transforme en un

país pacífico, neutral y no alineado, lo que redundaría en interés de la paz y la

estabilidad del Asia sudoriental.

La tirantez en el Asia sudoriental es consecuencia de la guerra de agresión

lanzada contra Kampuchea por l3S autoridades vietnamitas. No puede haber

tranquilidad, paz, estabilidad ni cooperación en Asia sudoriental mientras las

autoridades vietnamitas se nieguen a abandonar su política de agresión y a retirar

todas sus tropas de Kampuchea. Esto ha quedado demostrado en los últimos siete

aftos por los hechos. El Gobierno chino está dispuesto a sumarse a todos los

esfuerzos que desplieguen los pueblos y países amantes de la pa~ y la justicia para

lograr un arreglo a la cuestión de kampuchea, de conformidad con las resoluciones

pertinentes de las Naciones Unidas y con la Declaración de la Conferencia

Internacional sobre Kampuchea, y está dispuesto también a contribuir a la pronta

reali~dcl6n de la paz y la estabilidad en el Asia sudoriental.
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Sr. KULAWIEC (Checoslovaquia) (interpretaci6n del ruso). Estamos

profundamente alarmados por la implacable tirantez que impera en el Asia

sudoriental, cuya causa principal reside en la constante injerencia en los asunto8

de la regi6n por parte de esos círculos que evidentemente no se han reconciliado

todavía con la derrota total que sufrieron hace unos 10 aftos en Indochina. El

resultado de la terminación victoriosa de los numerosos aftos de lucha sostenidos

por las fuerzas progresistas de liberaci6n en Viet Nam, Laos y Kampuchea, fue el

establecimiento desde entonces de las condiciones previas para transformar el Asia

sudoriental en una zona de paz, estabilidad y cooperaci6n equitativa y ventajosa

entre todos 106 Estados de la regi6n. NO cabe duda de que esa evolución, que 'sería

significativa a nivel regional, promovería y mejoraría además de modo notable la

situaci6n de todo el continente asiático y constituiría una contribuci6n a los

esfuerzos mundiales por mantener la paz.

Desafortunadamente, debemos seftalar que por ahora no se han formulado las

condiciones nece~arias para esa evoluci6n pacífica. La región del Asia sudoriental

pertenece a·esas partes del pla~eta que por su importancia estratégica y por sus

riquezas naturales han sido objeto del interés de las Potencias imperialistas

durante muchos decenios. Los imperialistas nunca han dudado en recurrir a la

fuerza para subyugar a los pueblos de Indochina. Por ende, la historia del Asia

sudoriental es la historia de la lucha heroica de esos pueblv~ por su liberaci6n de

la dominaci6n extranjera y por conseguir su libertad e independencia nacionales.

En la actualidad toüavía no tienen la suerte de gozar en condiciones de paz de los

éKitos alcanzados en la edificación de una sociedad nueva.

Por lo tanto, Checoslovaquia se siente complacida de que se incluya el tema

titulado "Cuestión de la paz, la estabilidad y la cooperaci6n en el Asia

sudoriental" en el programa de este período conmemorativo de sesiones de la

Asamblea General. En el debate sobre este tema todos los Estados Miembros que no

sean indiferentes a que impere la paz y la seguridad en la regi6n tienen una buena

oportunidad de hacer algo positivo para garantizarlas.
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¿Cuáles son las causas de la tensa situación que existe el el Asia

sudor ien tal? Esas fuerzas q que no h<t'1 aprendido la lección de txla decrota que puso

término hace diez aTos a l@ agresión en Indochina, estékl tratando por otros medios

de aPOderarse de la regiál y transformar. a Kampuchea, Viet Nam y Laos en

instrumentos dóciles en sus manos. Como pretexto para esta crasa injerencia en los

asun tos de los Estados soberanos del Asia sudoden tal héJl utilizado la ayuda

fraterna prestada por la República Socialista de viet Nam al pueblo kampuchealo,

que se levantó y derroc6 al odioso régimen de PoI Pot que había practicado una

política de genocidio contra su propio pueblo. Con el'objeto de crear una

situación de caos y desorden que las ayudara a lograr sus obj~tivos estratégicos,

vienen apoyando en todas las formas posibles a las bélldas Cal trarcevoluciOlar ias de

la reacción khmer que luch<t'1 contra el Gobierno legítimo de la República popular de

Kampuchea. Es lamentable que las fuerzas del imperialismo y la reacción utilicen

indebidamen te a nuestra Organ izaciál COl el propósito de in ten sificar la tiran tez

el el ~sia sudoriental. La reiterada inclusiál en el programa de la Asamblea de la

llamada cuestiál de Kampuchea es contraria a la Carta de las Naciones Unidas y al

principio de no injerencia en los aSlll tos in ternos de los Estados.

Eh la declaración política aprobada el 23 de octubre de este ~c por el ~Qmité

Consultivo Político de la Organización del Tratado de Varsovia se dice lo siguientea

"Son inadmisibles las campalTas de difamación que tergiversan la situaciál en

uno u otro país y su política. Nada puede justificar la injerencia en los

asuntos internos de ot~os países y pueblos, ni la práctica de la política~de

terrorismo de Estado. Nadie debe atentar contra el derecho sobet~o de cada

pueblo, a vivir y trabajar en las condiciones del sistema sociopolítico que

haya elegido libremente." (A/C.l/40/7, pág. 4)

Esta exigelcia categ6rica de los Estados socialistas Partes en el Tratado de

Varsovia está plenamente en cOlsonancia COl la Carta de nuestra Orga.'ización. Nos

pone en guardia el hecho de que ll'la serie de Estados nO cumpléll esa exigencia.

Sin embargo, los enemigos de los pueblos de rodochina no lograrál sus

objetivos. Ul obstáculo insuperable para ellos es la cooperac~ál mutua entre

Viet Nam, Laos y Kampuchea, que ayuda a los países de Iodochina a defender con

éxito su libertad e independencia y resolver problemas complicados en re1aciál con

la reconstrucción pacífica. Eh \Il esfuerzo comlÍ'l estál restaurando los sistemas de

comunicaciones y cooperan en la produccicn de alimentos, el procesamiento de
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productos agrícolas y la utilización provechosa de la mano de obra y los recursos

naturales. La cooperación entre los países de In~ochi~a ha dado ya resultados

notables. También está teniendo lila influencia favorable en la soluciál de

cuestiones complejas relacionadas con la tarea de mejorar el nivel de vida de los

pueblos kampucheano, vietnamita y lao.

Checoslovaquia celebra el éxito que esos países hal1 logrado a pesar de las

intrigas del imperialismo tendientes a socavar sus esfuerzos por crear una nueva

sociedad. Junto con los demás Estados socialistas, Checoslovaquia les da

asistencia de todo tipo para que puedan superar las consecuencias adversas de las

guerras y los sufrimientos que han durado taltos decenios.

Los países de Indochina I\ecesitan sobre todo l.I\a casal vivir y trabajar en

paz. La., circU1stancias históricas han llevado a lila situacién en la que se han

formado dos grupos de Estados en la regién del Asia sudoriental: los países de

Indochina y los de la AsociaciÓl de NaciOles del Asia Sudoriental (ASFAN). A pesar

de que esos dos grupos tienen diferentes sistemas sociales y políticos, su

convivencia pacífica no solamente es posible sino que, alte todo, corresponde a sus

propios intereses vitales. Por 1ú '"anta, estamos firmemente cOlvencidos de que los

pueblos de esa regien encOltraréÍi'l lila senda comm que los llevará a lila disminu~iÓl

de la tirantez, al fortalecimiento de los contactos mutuos y al establecimiento de

cQldiciooes de paz y estabilidad duraderas en el A~·ia sudoria,lod.

Es indudable que lila relll 1m de los Estados de la regiál con tribuida al

mejoramiento de las relacin,es entre los dos grupos de países. Los primeros pasos

dados para c~\cretar esa reunim nos permiten esperar que se logre realmente la

cenvive~cia pacífica entre los Estados del Asia sudoriental. Las Naciones Unidas

deberían dar apoyo político a esos esfuerzos regionales.

Ehtre los requisitos fundamentales para lograr lila solucién pacífica duradera

de la situacién en el Asia sudor ien tal figuran los siguien tes: una finalizaciÓl

inmediata de la injerencia externa en los aSll'ltos de los Estados de la regiá'l J el

respeto mutuo de la soberanía y la integridad territorial entre los países de

Indochina y de la ASEAN, el reccnocimien to del principio de igual sl':!guridad y el

respeto de los Lltereses legítimas ae cada lila de las partes. Las propuestas

cQlstructivas hechas por la República Democrática popular Lao, la República Popular

de Kampuchea y la República Socialista de Viet Nam se ajustan plenamente a esas

cend ieiones.
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Merecen especial atención las últimas propuestas formuladas en el comunicado

emitido este alCo en Pmom Penh por la Undécima Cooferencia de 14inistros de

Relaciones Exteriores de esos tres países de Indochina, que se refieren a la

retirada de las fuerzas voluntarias vietnamitas de Kampuchea para 1990 y la

disl~siciál de la República Popular de Kampuchea a entablar negociaciones con

varios grupos de oposición khmer a fin de discutir la concreci6n de la

reconciliación nacialal sobre la base de la eliminación de la camarilla genocida de

Pol Poto Una vez más destaca la buena volun tad de esos tres países de Indochina

para normalizar las relaciooes con la República Popular: de China y COl los Estados

U\idos. Eh nuestra opinión, tiene especial importancia la propuesta de celebrar

negociaciones con Tailandia para establecer relaciooes de buena vecindad. La

República Socialista Checoslovaca también apoya la idea de que los problemas

actuales se deberían discutir en lJla cO'lferencia inteli. acional.

Checoslovaquia celebra cálidamente esas propuestas c~lstructivas tendientes a

hacer del Asia sudoriental lJla zona de paz, estabilidad y buena vecindad. Estamos

ca. vencidos de que un diálogo político cQlstructivo, como lo proponen los tres

países de Indochina, podría conducir a ltl mejoramiento importéllte de la situaci6n

en el Asia sudoriental y a ~\a soluciá. de varias cuestiones intenlacionales, así

como a la distensión en todo el continente asiático y a lJl mejoramiento gmeral de

las relaciooes internacionales.



Espaftol
HL/jma/mtt

A/40/PV.65
-61-

Sr. VONGSAY (República Democrática Popular Lao) {interpretaci6n del

francés) I Durante los debates que concluyen, algunas delegaciones han tenido la

tendencia, como lo habían hecho en aftos anteriores, de restar importancia a la

cuesti6n de la paz, la estabilidad y la cooperaci6n en el Asia sudoriental. Esto

no es sorprendente, pues entre los países que ellas representan, algunos aplican

una política de enfrentamiento o de incitaci6n ~l enfrentamiento para poder sacar

provecho, mientras que otras desean el enfrentamiento entre dos vecinos para poder

beneficiarse de las ventajas materiales, como lo hicieron durante la guerra de

agresi6n imperialista contra los países de Indochina. otros, que s610 tienen un

conocimiento superficial de la región como ha ocurrido durante el debate sobre la

supuesta cuesti6n de Kampuchea, se arrogan el papel de moralistas, procurando

mostrarse más papistas que el Papa o más -involucrados- que los propios

protagonistas. La verdad es que aquellos que están acostumbrados a aprovecharse de

este tipo de ventajas, pero jamás han tenido l~ trágica experiencia de la guerra,

no saben lo que son sus graves consecuencias.

Por su.parte, luego de haber enfrentado una guerra que le fue impuesta durante

más de 30 aftos, el pueblo lao, con~ los otros dos pueblos de Indochina, no desea

revivir la experiencia y anhela, asimismo, ~'Ie tal infortunio no recaiga en otros

pueblos del mundo.

He aquí por qué la República Democrática Popu¡ar Lao, ue ~onsuno con la

República Popular de Kampuchea y la República Socialista de Viet Nam, asl como con

los otros países amantes de la paz y de la justicia del mundo, ha seguido obrando

en pro de la eliminaci6n de los focos de tirantez en las diversas regiones del

globo, especialmente en el Asia sudoriental, que no ha conocido la paz ni la

estabilidad desde hace 40 aftoso

Durante estos debates, algunas delegaciones insisten en pretender que el

principal obstáculo para la paz y la estabilidad en el Asia sudoriental reside en

la situaci6n que reina actualmente en Kampuchea. Ellos debieron hablar, más bien,

de la situaci6n que reina en torno a Kampuchea, pues sería más exacto. En

reaiidad, se trata solamente y sobre todo de la tirantez que subsiste sobre todo en

la frontera entre Tailandia y Kampuchea.

Por otra parte1la situaci6n en torno a Kampuchea no es la única causa ode

tirantez en el Asia sudoriental, hay otras y en otros sitios, tales como la

subversi6n, los actos de provocaci6n y de agresi6n, la ocupaci6n y las

reivindicaciones territoriales infundadas, entre otros.



La República Democrática Popular Lao, que ya ha sido víctima de estos actos

que se califican de "terrorismo estatal", sin hablar de las tentativas tendientes a

asfixiarla económicamente, es la que está mejor ubicada que cualquiera para

saberlo, más que esas delegaciones se han servido, también, de las resoluciones de

la Asamblea General eobre la llamada "situación en Kampuchea", que quieren

imponernos. La posición de mi Gobierno sobre esta cuestión es bien coocci~a y mi

delegación se abstendrá de repetirla. Sin embargo, desea hacer algunas

observaciones sobre ciertos puntos.

En principio, sería c~nveniente que nuestra Asamblea supiera que actualmente

no existe conflicto en Kampuchea, fuera de la tirantez - lo reitero - en la

frontera con Tailandia. A este respecto he aquí lo que se ha dicho en un artículo

titulado "¿Qué es Camboya?", que apareció en el núm~ro 17 de la revista "Indochina

Newsletter", de septiembre-octubre de 1982:

(continúa en inglés)

"La imagen cuidadosamente propagada por Occidente de una Kampuchea

hundida en el caos y de un pueblo que anhela que vuelva Sihanouk, con algunas

fuerzas militares internacionales qu~ lo apoyen para restablecer el orden y

restaurar la democracia es totalmente falsa. No hay indicios provenientes de

los visitantes occidentales a Kampuchea de que tales sentimientos existan

siquiera en profundidad. El nuevo Gobierno ha estabilizado cada afto más al

país. Ha llegado el momento de que los khmers rouge y el Frente de Liberación

Nacional Popular Khmer (KPNLF) de Son Sann, ya encuentran imposible asentarse

en ningún territorio. Lo más que pueden hacer es llevar a cabo ataques

terroristas, de tanto en tanto, y luego volver a Tailandia buscando

protección."

(continúa en francés)

Además, esas delegaciones pretenden que el pretendido "gobierno de coalición

de Kampuchea Democrática" es el Gobierno legal de Kampuchea y que el Gobierno de la

República Popular de Kampuchea, realmente representativo del pueblo de Kampuchea,

es un Gobierno "instalado por el extranjero".

Nuestras respectivas posiciones a este respecto son conocidas, por lo que mi

delegación se abstendrá de iniciar un debate estéril sobre las teorías del

reconocimiento en derecho internacional. Sin embargo, he aquí lo que se ha dicho
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e~ el artículo que acabo de mencionar sobre el supuesto carácter legal y nacional

de ese "gobierno de coalición":

(continúa en inglés)

"El gobierno de coalición del cual Si~anouk es Presidente fue fabri~ado

no por 105 khmers, sino por la ASEAN y China, con los Estados Unidos detrás.

Ño hay en él nada khmer. Al instar a la formación de una coalición

gubernamental, esos países esperaban evitar la embarazosa posición del

permanente apoyo sólo a PoI Pot."

(continúa en francés)

Para abundar en el sentido de lo que se ha dicho en este artículo, mi

delegación podría, asimismo, citar la declaración hecha por un Ministro de

Relaciones Exteriores de la ASEAN, que buscaba el apoyo para este Gobierno de

coalición inme~~ata~nte luego de su fundación:

(continúa en inglés)

"Lo que hizo Pol Pot en el pasado ha sido condenado por todos los

Ministros de RelacionAs Exteriores· - se dirigía a sus colegas de los países
\

de la ASEAN -, "pero lo que actualmente estamos haciendo nosotros es para el

futuro."

(continúa en francés)

De esta manura, al crear este gobierno de coalición, se ~~peraba cambiar la

situación en Kampuchea, dándole una orientación pro occidental. Esto equivale a

ignorar un factor sumamente importante en la región, que es la aparición, en el

escenario internacional, desde 1979, de la República popular de Kampuchea, que

encarna el renacimiento milagroso del pueblo kampucheano mártir.

Habida cuenta de esta realidad, no es difícil saber cuál de los dos Gobiernos

representa realmente al pueblo de Kampuchea.

Nadie puede negar que existen hoy en Asia sudoriental dos grupos de Estados:

los Estados de Iodochina y los de la ASEAN, y que los países que pertenecen a cada

uno de estos grupos poseen sistemas políticos y sociales diferentes •

.as
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Sin embargo, a pesar de esas diferencias, los pueblos de la región tienen la misma

aspiración, es decir, gozar de la paz y la independencia, a fin de poderse

consagrar plenamente al desarrollo económico y social de sus países respectivos.

De ahí que la normalización de la situación en la región requiera, ante todo, el

reconocimiento de esas realidades y que se tomen en cuenta los intereses legítimos

de todos los Estados y de todos los pueblos de la zona.

Teniendo en cuenta estas realidades, desde hace seis aftos los tres países de

Indochina habían proseguido sus esfuerzos para iniciar el diálogo con log países de

la ASEAN, con miras a solucionar los litigios entre los dos grupos dIe países. En

este contexto, la República Democrática popular Lao había presentado, ~n nombre de

la República Popular de Kampuchea y de la República Socialista de Viet Nam, en el

trigésimo sexto período de sesiones de la Asamblea General,

el 28 de septiembre de 1981, cierto número de principios que debían regir las

relaciones entre los dos grupos de países. Esos principios enunciaban el respeto

mutuo de la independencia, la soberanía y la integ~idad territorial de cada país,

la no agresión recíproca, la no injerencia en los asuntos internos y exteriores de

los otros, la igualdad y el respeto mutuo, la ventaja recíproca, la coexistencia

pacífica, el respeto del derecno del pueblo de cada país a escoger y desarrollar

libremente sus sistemas político, económico y social, el arreglo pacífico de las

controversias por vía de la negociación, partiendo de la idea de que todc~ los

problemas ~~ ~ Asia sudoriental debían ser solucionados por los países de la región

teniendo en cuenta los intereses iegítimos de cada uno, sin injerencia o coacción

del exterior, el no recurso a la fuerza o a la amenaza de su utilización en sus

relaciones mutuas y el respeto del derecho de legítima defensa, colectiva o

individual, de cada país, de conformidad con los principios de la Carta de las

Naciones Unidas. Esos principios enuncian, igualmente, el respeto de la

independencia, la soberanía y la integridad territcrial de los países de la región

por los que están fuera de ella, la exclusión de t,-]a forma de presión y de amenaza

que pueda crear una situación de tensión y hostilidad entre los países de la zona y

el compromiso de estos últimos de no dejar que ningún país utilice su territorio

como base de agresión y de injerencia directa o indirecta contra los otros países.

\
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Además, estos principios se refieren a la cooperación bilateral o multilateral

en las esferas económica, técnica; científica, cultural, deportiva, turística y de

cualquier otra naturaleza, con miras a fortalecer la confianza y la comprensión

mutuas, así como las relaciones de amistad y de buena vecindad entre los dos grupos

de países.

Asimismo, se ha estipulado que la cooperación - bilateral o multilateral 

entre los dos grupos de países, o entre un país de la región y los ajenos a ella,

nO debe, en ningún caso, perjudicar la seguridad y los intereses de otros países de

la región, ni dirigirse contra un tercer país.

Los principios mencionados anteriormenta servirían" de base para el diálogo

entre los dos grupos de países. Los países de la ASEAN han declarado que desean un

arreglo político de los problemas de la región. Más aún, es preciso que lo deseen

no solamente de labios para afuera. Querer un arreglo político no significa forzar

al interlocutor a hacer concesiones o a aceptar decisiones unilaterales. Un

arreglo político necesita un diálogo constructivo, que permita a los interlocutores

buscar de consuno soluciones pacíficas mutuamente aceptables. Sabernos que este es

un proceso de mucho trabajo. También, deseosos de que se establezca la paz y la

estabilidad en la región lo más rápidamente posible y dando pruebas del realismo

polítiCO, el 18 de enero último, después de la Décima Conferencia de sus Ministros

de Relaciones Exteriores, los tres países de Indochina declararon su deseo de

entablar el diálogo con los países interesados, a fin de llegar a una solución que

comprenda, a la vez:

Primero, el retiro de las fuerzas de voluntarios vietnamitas de Kampuchea,

junto con la exclusión de la camarilla genocida de PoI P~~.

Segundo, el respeto del derecho a la libre determinación del pueblo

kampucheano, en primer lugar y ante todo su derecho a vivir sin amenaza de

genocidio.

Tercero, la organización, por el pueblo kampucheano, de elecciones generales

libres, con la presencia de observadores extranjeros.

Cuarto, la edificación en el Asia sudoriental de una zona de paz y de

estabilidad, en la que los Estados con sistemas sociales diferentes coexistan

pacíficamente, sin permitir que sus territorios respectivos sean utilizados contra

los otros países.
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Quinto, el respeto, por los Estados ajenos a la región, de los derechos

nacionales de los países de ella.

Sexto el establecimiento de una forma de garantía y de supervisión

internacionales para la aplicación de los acuerdos.

Esas propuestas tienen en cuenta los intereses legítimos de cada una de las

partes.

Naturalmente, nuestras propuestas no deberían ser consideradas como absolutas,

es decir, como que "se toman o se dejan". Los tres países de Indochina reconocen

que los países de la ASEAN han presentado también una iniciativa no menos

interesante tendiente a hacer del Asia sudoriental "una zona de paz, libertad y

neutralidad". En el pasado, hemos tenido ocasión de decir que esta iniciativa

constituye, al igual que las nuestras ya mencionadas, así como la Declaración ~inal

de la Séptima Cumbre de los Países no Alineados, celebrada en marzo de 1983 en

Nueva Delhi, una base esencial de discusión o de diálogo entre los dos grupos de

países. He aquí una actitud flexible de nuestra parte, que esta augusta Asamblea

sin duda no dejará de observar.

Aunque existen todavía algunas divergencias de puntos de vista entre los dos

grupos de países - esto es inevitable y natural - celebramos, sin embargo,

comprobar que se han dado pasos positivos con m~ras a un acercamiento. En efecto,

a fines del mes de agosto último, tuvo lugar un encuentro entre el Ministro de

Relaciones Exteriores de viet Nam, representando a los países de Indochina, y su

homólogo de Indonesia, representando ~ los países de la ASEAN. Además, mi país

tuvo el honor, el mes pasado, de recibir la visita del Viceministro de Relaciones

Exteriores de Malasia. Esos encuentros, aparte de reforzar las relaciones

bilaterales de los países miembros, contribuyen a aumentar la comprensión mutua

entre los dos grupos de países.

~artiendo de esa idea, la Republica Democrática Popular Lao y la República

Popular de Kampuchea no han cesado de reafirmar su deseo de hacer de su frontera

respectiva con Tailandia, una frontera de paz y amistad. Con este espiritu, los

tres paí$es de Indochina declararon, el 16 de agosto de 1981, en la undécima

Conferencia de sus Ministros de Relaciones Exteriores, celebrada en Phnom Penh,

capital de la República Popular de Kampuchea, que estaban dispuestos a firmar,

conjunta o separadamente, con Tailandia un tratado basado en la no agresión mutua,
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la no injerencia en los asuntos internos del otro, el respeto ~e la soberanía y la

integridad territorial de cada uno dentrn de sus fronteras actuales - repito: al

respecto de la soberanía y de la integridad territorial de cada uno dentro de sus

fronteras -, la negativa a permitir que su propio territorio sea utilizado contra

los otros países y la coexistencia pacífica.

Si Tailandia teme por su seguridad - y la amenaza no vendrá ni desde Lao ni

desde Kampuchea Popular, y menos aún desde Viet Nam - entonces ¿por qué no negocia

ella sinceramente con .•osotros para firmar el tratado propuesto?
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En lo que concierne a las relaciones lao-tailandesas, quedan muchas cuestiones

importantes pendientes. Mi delegaci6n se abstendrá de presentarlas acá por

consideraci6n a la Asamblea General. Mi Gobierno ya ha reiterado al de Tailandia

que está dispuesto a negociar en todo momento, en Bangkok o en Vientiane, para

asegurar la aplicaci6n estricta de los comunicados conjuntos de Lao y Tailandia

de 1979, en los cuales se sentaron las bases de las relaciones armoniosas entre los

dos países. Esperamos que el Gobierno tailandés responda en forma positiva, porque

sólo los que no tienen la conciencia tranquila pueden tener miedo a enfrentar la

realidad.

Además, si bien es cierto que la búsqueda de la sóluci6n al problema de ld paz

y la estabilidad en el Asia sudoriental depende en primer lugar de los países

mismos de esa regi6n, la contribuci6n positiva de los que están fuera de ella

también podrá ser útil, pues la experiencia de los últimos cuarenta anos ha

demostrado que fue la intervenci6n externa la que provocó la guerra y la

inestabilidad.

En la úndecima Conferencia de sus Ministros de Relaciones Exteriores, los tres

países de rndochina recalcaron una vez más que el restablecimiento de las

relaciones de amistad, cooperaci6n y buena vecindad entre Viet Nam, Laos y

Kampuchea, por una otra parte y China, por la otra, constituiría un factor

sumamente importante para garantizar la paz y la estabilidad en el Asia

sudoriental.

Con el mismo espíritu Laos y Viet Nam se han esforzado por cooperar con el

Gobierno de los Estados Uni~os en el plano humanitario, para encontrar personas

desaparecidas durante la guerra. La República Popular de Kampuchea también

manifest6 buena voluntad para aportar su contribución. Estimamos que los contactos

de alto nivel entre viet Nam y los Estados Unidos sobre el tema de las personas

desaparecidas y otros problemas de interés común contribuirán seguramente a

facilitar el restablecimiento de la paz y la estabilidad en la regi6n.

En lo que se refiere al problema interno de Kampuchea, la República popular de

Kampuchea ya se ha puesto de acuerdo con la República Socialista de viet Nam sobre

la retirada total de las fuerzas voluntarias vietnamitas de Kampuchea que, a falta

de toda soluci6n política mutuamente aceptable para todas las partes interesadas,

terminará a más tardar en 1990. El Gobierno lao se felicita por tal acuerdo.

Además, el Gobierno de la República Popular de Kampuchea ha declarado que está

dispuesto a entrar en conversaciones con los diversos grupos o personas khmer de la

oposici6n para tratar el tema de la reconciliaci6n nacional - sobre la base de la

exclusión de la camarilla de Pol Pot - y con respecto a la organización de las
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elecciones generales en el país, luego de la retirada total de las tropas

vietnamitas. Vemos en esto un gesto de buena voluntad del Gobierno de la República

Popular de Kampuchea, que los países amantes de la paz y la justicia de todo el

mundo no han dejado de celebrar. Ya es hora de que los khmers, que de una u otra

manera, colaboraron con la camarilla genocida de PoI Pot, se decidan a separarse de

ella y entablar con el Gobierno de la República Popular de Kampuchea una

negociación sobre la reconciliación nacional. Por lo tanto, la oportunidad es

única y no se la debe perder. Cuanto más esperen más se debilitará la indulgencia

y la paciencia ejemplar del pueblo de Kampuchea. Es de temer que no se vuelva a

presentar otra oportunidad como ésta. Es muy deseable que la comunidad

internacional estimule este encuentro y quienes sean sinceros en su deseo de

contribuir a la solución del problema de Kampuchea, así como a la de los problemas

de la paz, la estabilidad y la cooperación en el Asia sudoriental, no deben tratar

de impedir que sus "protegidos" opten por una solución de ese tipo. Este es el

aspecto interno del problema de Kampuchea, cuya solución va a influir decisivamente

en el arreglo global, justo y duradero de la situación que predomina en esa región

del mundo.

Estamos convencidos de que si todas la~ partes interesadas en el

establecimiento de la paz, la estabilidaa y la coop~t~ción en el Asia sudoriental

se comprometieran seriamente en un diálogo constructivo con s··~ inte,locutores, se

podrá llegar a una mejor comprensión mutua, que contribuirá a crear una atmósfeera

propicia para una soluci6n de conjunto tendiente a lograr ese objetivo.

Reconocemos que los esfuerzos personales emprendidos hasta ahora por el

Secretario General de nuestra Organización mundial y por su Representante Especial

son meritorios y deseamos que se lleven adelante con vigor para que finalmente

reine en el Asia sudoriental un clima de paz, estabilidad y cooperación.

El PRESIDENTE: Hemos escu~hado al último orador del debate.

Daré ahora la palabra a los representantes que deseen hablar en ejercicio del

derecho a contestar. Recuerdo a los representantes que, de conformidad con la

decisión 34/401 de la Asamblea General, las declaraciones en ejercicio del derecho

a contestar deben limitarse a diez minutos para la primera intervención y a cinco

minutos para la segunda y que las delegaciones deben hacer uso de la palabra desde

sus asientos.



Espaftol
JG/jg

A/40/PV.65
-73-75-

Sra. TON NU Tal NINH (Viet Nam) (interpretación del inglés): En el

concierto de voces que se han oído en los últimos días, variadas pero unidas en su

preocupación genuina, ca~i universal en favor de la paz, la estabilidad y la

cooperación en el Asia sudoriental, la de Singapur ha sonado como una nota

solitaria y desafinada en su constante acrimonia y arrogancia, cerno lo demostró el

representante de ese país al calificar de farsa al presente debate. El uso de esta

palabra ofensiva destaca su desdén por esta Asamblea y sus miembros soberanos.

Viet Nam no puede dejar de sentirse totalmente sorprendido por la postura

adoptada por Singapur en los últimos seis aftos, de campeón de palabra del derecho

de las naciones a la libre determinación, la independencia y la soberanía.

Viet Nam cree que en el Asia sudoriental debemos mirar hacia el futuro. Pero en

vista del contenido general de las declaraciones de la delegación de Singapur, no

nos queda otra opción que mirar atrás, comparar y plantear algunos interrogantes

como el de cuándo y dónde Singapur apoyó al pueblo vieta~mita en su ardua lucha por

la independencia y la libre determinación contra la infame agresión de una Potencia

poderosa de afuera de la región. ¿Acaso no estuvo ese país entre los que

cosecharon los beneficios de la guerra y acumularon riquezas a costa de los

sufrimientos de los pueblos de Indochina, incluyendo el de Kampuchea, entre 1970 y

19751 Es triste decir que en el recuerdo de esos pueblos Singapur se ha

distinguido por un historial bastante desagradable de connivencia con las fuerzas

de la agresión y no, como le hubiera gustado hacer creer, de apoyo a los pueblos

oprimid~s. Es comprensible que Singapur prefiera olvidarlo, pero es su propio

lenguaje y su actitud lo que nos ha obligado a refrescarle la memoria.
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Eu realidad, si escuchamos cuidadosamente a la delegación de Singapur en sus

diversas intervenciones en este foro de las Naciones Unidas no podemos dejar de

preguntarnos si su motivación real, ya que, no declarada, no puede ser un impulso

visceral antivietnamita. Me temo que debo confesar una prolongada sospecha en

cuanto a la preocupación supuestamente desinteresada de Singapur por el destino del

pueblo kampucheano.

Permítaseme dudar aún más del motivo de la actitud de Singapur en esta

coyuntura, en que la tendencia principal en el Asia sudoriental está a favor de un

diálogo constructivo, libre de antagonismos obsoletos. Frente a las palabras y los

hechos de Singapur, lament~blemente debemos llegar a la conclusión de que sólo

sirven para afianzar. una política de tirantez y enfrentamiento que es aplicada en

la regi6n por una Potencia ajena a ella. En realidad esta maftana el representante

de Singapur se esforzó en gran medida, hacia el final de su declaración, para

tratar de conjurar la supuesta amenaza que el poderío militar de Viet Nam

constituye para las naciones del Asia sudoriental. Los pueblos del Asia

sudorientallo saben bien. Ellos mismos han admitido que saben de dónde proviene

la verdadera amenaza. Al igual q~c en un pasado no demasiado distante la fuerza de

Viet Nam le permitió defender victoriosamente su independencia y soberanía, hoy esa

fuerza está destinada a ayudar a contrarrastar esta ~erdadera amenaza proveniente

de fuera de la región, como lo hemos demostrado en ese pasaoc no demasiado

distante. Si Singapur insiste en su enfoque provocativo y su tono acrimonioso, se

destacará más a sí mismo como un factor que socava la paz, la estabilidad y la

cooperación en el Asia sudoriental y la búsqueda de la paz y la estabilidad, que es

ahora la preocupación primordial de los pueblos del Asia sudoriental y también de

la comunidad internacional.

Sr. CHEOK (Singapur) (interpretación del inglés): Me sorprende que

viet Nam se haya ofendido por la declaración de mi delegación de esta maftana.

Singapur, junto con todos los países no alineados, no tiene más que admiración por

la iucha que Viet Nam llevó a cabo en su guerra de independencia, primero contra

los franceses y luego contra los" Estados Unidos. No obstante, Viet Nam, en lugar

de surgir como el paradigma de un pequefto país que libra una guerra para lograr su

independencia, desde su invasión a Kampuchea en 1978 se ha convertido en un paria
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internacional que ha sido condenado con regularidad en las Naciones Unidas por su

ocupación militar de Kampuchea. El representante de Viet Nam manifestó que

Singapur tiene una reputación de mala fama y está en colusión con las fuerzas de la

agresiónJ pero la realidad es todo lo contrario. Viet Nam, por sus propios actos,

se ha ganado el oprobio de la comunidad internacional, lo que ha sido puesto en

evidencia por las mayorías continuamente crecientes que se pronuncian contra sus

actosJ esto culminó ayer, con 114 votos afirmativos.

Singapur no es antivietnamita. Singapur se encuentra en la región del Asia

sudoriental. Participamos estrecham~nte en la paz y la seguridad de la región.

También estamos preocupados por el hecho de que con la invasión vietnamita a

Kampuchea, el conflicto en ese país pueda extenderse a uno de nuestros vecinos de

la ASEANJ me refiero a Tailandia. Ciertamente, nadie que esté en sus cabales

podría quedarse tranquilo y permitir que esto suceda.

Singapur, junto con sus asociados en la ASEAN, ha tratado en todas formas de

lograr una solución política que tenga en cuenta no sólo los intereses de los

países de la ASEAN en la región, sino también los intereses de seguridad de

Viet Nam. Esta es la parte central de todos los esfuerzos de la ASEAN por lograr

una soluci6n política en Kampuchea.

El Secretario General, utilizando sus buenos ofici.os, también ha hecho todos

los esfuerzos posibles para lograrlo. Mucho le agradecemos lo que ha realizado.

Los hechos relativos al poderío militar de Viet Nam son muy bien conocidos y

~a los hemos manifestado para que constaran en actas. Esos hechos no están en

duda. Son cifras que están fundamentadas y que podemos suministrar. El único tema

que no mencionamos en nuestra declaraci6n de esta maftana fue que la población de

Singapur es de 2,5 millones de personas y que las fuerzas militares de Viet Nam

triplican esa cifra.

Singapur no desea adoptar un enfoque provocativo con respecto ft este

problema. Tratamos de ver ambas caras de la moneda. s6lo debido a la

intransigencia de Viet Nam y su negativa total a escuchar los llamamientos de la

comunidad internacional es que Viet Nam se encuentra en esta situación.
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Sra. TON NU TRI NINH (Viet Nam) (interpretación del inglés): Como queda

demostrado por el enfoque general de Viet Nam con respecto a los problemas del Asia

sudoriental, mi delegación no tiene el propósito de iniciar una polémica. Con el

fin de no desperdiciar el tiempo de esta Asamblea, simplemente deseo reiterar

firmemente lo que manifesté en el primer ejercicio de mi derecho a contestar.

El PRESIDENTE: Hemos escuchado al último orador en el debate y en

ejercicio del derecho a contestar. No se ha presentado ningún proyecto de

resolución sobre este tema.

Tras celebrar consultas se ha propuesto que a fin de proseguir los esfuerzos

por l~ paz, la estabilidad y la cooperación en el Asia sudoriental, se aplace el

examen del tema titulado "Cuestión de la paz, la estabilidad y la cooperación en el

Asia sudoriental" y se lo incluya en el programa provisional del cuadragésimo

primer período de sesiones de la Asamblea General.

Entiendo que no hay objeciones.

Así queda acordado.

El PRESIDENTE: Hemos concluido así el examen del tema 40 del programa.

Se levanta la sesión a las. 18.00 horas.


